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Nota de! editor: 


Las categorías tic estado de conservación utilizadas en la presente obra son las que emplea la 1 ICN (Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza y los Recursos Naturales), y que hoy constituyen un estándar internacional. En 
aquellos casos en los que, por falla de datos, la clasificación es dudosa, se ha recurrido a señalar más de una categoría. A 
continuación se detalla el significado de cada una de las abreviaturas utilizadas. 


Categorías de conservación 


(Ex) Extinguida 

Especie no localizada con certeza en estado silvestre a lo 
largo de los últimos cincuenta años. 

(R) Rara 

Especies con poblaciones pequeñas, que sin pertenecer 
en la actualidad a las categorías "En peligro" o 
"Vulnerable", corren riesgo. Normalmente estos animales 
se localizan en áreas geográficas o hábitats restringidos, o 
bien presentan una densidad de población muy baja en 
áreas extensas. 

(E) En peligro 

Especie en peligro de extinción y cuya supervivencia 
sería improbable si los factores que la han puesto en peli¬ 
gro continuaran actuando. Se incluyen dentro de esta ca¬ 
tegoría aquellas especies que se juzgan en peligro inmi¬ 
nente porque sus efectivos han disminuido hasta un nivel 
crítico o sus hábitats han sido drásticamente destruidos, 
Asimismo, se incluyen animales que posiblemente estén 
ya extinguidos, pero que han sido vistos con certeza en 
estado silvestre en los últimos cincuenta años. 

(T) Amenazada 

Bajo este término general se incluyen especies "En peli¬ 
gro", "Vulnerable", "Rara", "Indeterminada" o "Insufi¬ 
cientemente conocida", cuando no se sabe con certeza a 
qué categoría atribuirla. No debe confundirse con el uso 
que de este término hace el Departamento Nortea¬ 


mericano de Especies Amenazadas. En este volumen se 
utiliza también cuando las distintas subespecies de una 
misma especie pertenece a categorías diversas. 

(V) Vulnerable 

Bajo este epígrafe se agrupan aquellas especies que en¬ 
trarían dentro de la categoría "En peligro" en un futuro 
próximo si los factores que las amenazan continuaran 
actuando. También se lian catalogado dentro de este 
apartado aquellas especies en las que todas, o la mayor 
parte de sus poblaciones, sufren regresión debido a 
sobreexplotación, a amplia destrucción de su hábitat, o a 
cualquier otra perturbación ambiental; animales con 
poblaciones que han sido gravemente reducidas y cuya 
supervivencia no está garantizada, y las de poblaciones 
aún abundantes, pero amenazadas por factores adversos 
de importancia en todo su área de distribución. 

(I) Indeterm i nada 

Bajo esta categoría se reúnen todos los animales de los 
que se sabe pertenecen a una de las categorías "En peli¬ 
gro", "Vulnerable" o "Rara", pero de los que no existe 
información suficiente para decidir cuál es la más apro¬ 
piada. 

(K) Insuficientemente conocida 

Especies de las que se cree pertenecen a alguna de las 
categorías anteriores, aunque por falta de datos fiables, 
no se tiene certeza. 



















La Tierra 


La Tierra, el planeta en el que vivimos, se encuentra 
actualmente en crisis. Durante los cuatro a cinco mil mi¬ 
llones ele años de su existencia, innumerables aconteci¬ 
mientos han modificado su superficie, haciendo que va¬ 
riaran sus características geológicas y biológicas. En un 
principio carente de vida, nuestro planeta se enriqueció 
más tarde con formas vegetales y animales cada vez más 
complejas hasta que, en épocas geológicamente recien¬ 
tes, apareció el hombre. La especie humana ha progresa¬ 
do rápidamente aunque su evolución cultural ha resulta¬ 
do ser más rápida que la biológica; el hombre ha 
conseguido imponerse a las duras leyes de la naturaleza, 
hasta dominar el ambiente físico que le rodea gracias a 
los conocimientos técnicos adquiridos. 

En los últimos siglos, el impacto humano sobre el am¬ 
biente natural se ha incrementado de forma vertiginosa, y 
en las últimas décadas la situación se ha vuelto preocu¬ 
pante. Contaminación de diversos tipos, degradación del 
territorio, destrucción de las selvas y extinción de espe¬ 
cies animales y vegetales son problemas a los que el 
hombre debe enfrentarse todos los días. En todos los con¬ 
tinentes y regiones, incluso las más remotas del globo los 
distintos pueblos se han visto obligados a afrontar estos 
problemas y las peculiaridades que presentan en cada 
continente, tomando al mismo tiempo en consideración 
las particularidades históricas y geográficas locales; debi¬ 
do a ello la situación mundial actual debe ser analizada 
continente por continente, tomando como punto de parti¬ 
da las características naturales de las distintas regiones. 

La distribución actual de los continentes sobre la su¬ 
perficie de la Tierra es el resultado de la evolución de la 
corteza terrestre durante millones de años, y con la Teoría 
de la Deriva Continental se puede explicar con la sufi¬ 
ciente claridad como a lo largo de la historia geológica de 
nuestro planeta los bloques de corteza (los llamados “seg¬ 
mentos de corteza”) han seguido moviéndose, alejándose 
o acercándose entre sí, para modificar y determinar en el 
tiempo la forma y disposición de las tierras emergidas. 
Los movimientos de deriva más recientes comenzaron ha¬ 
ce más ele doscientos millones de años, al final de la era 
Paleozoica, cuando a partir de- un único bloque de tierra 
emergido, la llamada "Pangeaempezaron los continen¬ 
tes a separarse y alejarse lentamente los unos de los 
otros. Estos movimientos, que todavía hoy continúan, al¬ 
canzaron su culminación entre el final de la era Meso¬ 
zoica. íiace aproximadamente sesenta millones de años, y 
la mitad de la era Cenozoica con la aparición do las cade¬ 
nas montañosas más imponentes que se puedan ver en la 
actualidad (Orogénesis Alpina). Las conexiones entre al¬ 
gunos continentes y el aislamiento sufrido por otros a lo 
largo de estos doscientos millones de años han condicio¬ 


nado la distribución y la evolución de todos los seres 
vivos, tanto animales como vegetales, y la situación actual 
es el resultado de una serie de acontecimientos geológi¬ 
cos y biológicos inseparablemente unidos entre sí. Hoy 
día las tierras emergidas predominan en el hemisferio bo¬ 
real, mientras que en el austral son las masas oceánicas 
las que ocupan una superficie más extensa, determinan¬ 
do así una mayor uniformidad de las zonas climáticas. 

Sobre esta superficie las especies vegetales conocidas 
superan el medio millón y las animales el millón y medio, 
pero estas cifras se triplicarán o cuadruplicarán cuando se 
realice e! censo de todos los seres vivos; existen todavía 
inmensas regiones terrestres y áreas oceánicas cientifica- 
mente inexploradas, y cada año se descubren miles ele es¬ 
pecies nuevas. Con toda probabilidad, muchos animales 
y plantas desaparecerán antes de que lleguen a ser cono¬ 
cidos. y en los millones de años transcurridos desde la 
aparición de la vida sobre la Tierra hasta la actualidad, in¬ 
gentes cantidades de seres vivos han vivido, han evolu¬ 
cionado y se han extinguido. Pero en nuestra era hay otro 
factor que condiciona y altera el proceso evolutivo nor¬ 
mal de las especies vivas: el impacto de la actividad hu¬ 
mana sobre el ambiente natural. Cada organismo vegetal 
o animal, presenta una determinada estructura porque se 
ha adaptado a la vida en un ambiente particular, con unas 
condiciones químico-físicas especiales y un clima deter¬ 
minado. y son necesarios períodos muy largos de tiempo 
e innumerables generaciones para que se adquiera y de¬ 
sarrolle un nuevo carácter morfológico o fisiológico ven¬ 
tajoso y capaz de mejorar la especie. El medio ambiente 
tampoco es un factor estático: a partir de las montañas 
más altas se originan lentamente las llanuras; de los 
meandros de los grandes ríos surgen los pantanos y mar¬ 
jales y, a continuación, los bosques tic las llanuras y las 
selvas. Todos estos cambios son lentos y tienen lugar a lo 
largo de cientos o miles de años. Traen consigo la trans¬ 
formación de las poblaciones animales y vegetales, que 
se modifican adaptándose así a los nuevos ambientes, o 
se ven sustituidas. Lógicamente, una forma suplantará a 
otra al cambiar la situación ambiental, desapareciendo 
únicamente cuando el cambio sea demasiado brusco o 
radical, tal corno sucedió con la desaparición, relativa¬ 
mente súbita, de los grandes reptiles prehistóricos. Hoy 
día estos cambios repentinos son muy frecuentes v el 
causante suele ser, desgraciadamente, el hombre. Por otra 
parte, el ser humano es también un activo seleccionador. 
ya que todos sabemos que se han modif icado, de acuer¬ 
do con nuestras necesidades, gran cantidad de especies 
animales y vegetales mediante cruces, procesos de selec¬ 
ción artifical e intervenciones de ingeniería genética. Exis¬ 
ten también especies oportunistas que se han aproveeha- 
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do de las alteraciones ejercidas por el hombre sobre el 
ambiente, así como especies comensales, más o menos 
nocivas, que se han adaptado a los ambientes humanos, 
como son por ejemplo las ratas y ratones, además de las 
innumerables plagas de insectos y plantas dañinas. Pero 
mucho mayor es el número de seres vivos que están de¬ 
sapareciendo debido a la acción directa o indirecta del 
hombre, o que se han extinguido a lo largo de la historia. 

La alteración irreversible de los ambientes terrestres y 
marinos es la consecuencia lógica del desarrollo de la po¬ 
blación humana sobre la Tierra, pero esta situación po¬ 
dría todavía controlarse si el hombre comprendiera lo 
arriesgado y contraproducente que resulta para su propia 
supervivencia dicha actitud hacia su medio vital. De todas 
maneras, hoy día los problemas ambientales no suscitan 
únicamente el interés de algunos idealistas amantes de la 
naturaleza, sino que surgen por doquier iniciativas para 
frenar la desastrosa tendencia humana a explotar intensi¬ 
vamente los recursos natuales, destruyendo o alterando 
los ecosistemas. En las siguientes páginas podremos co¬ 
nocer las potencialidades biológicas de los grandes 
ambientes de la Tierra, subdivididos en continentes; Eu¬ 
ropa. Asia, África, América septentrional, América meri¬ 
dional y Oceanía. .Se describirán las principales carac¬ 
terísticas geográficas, geológicas, climáticas, de fauna y 
de vegetación de cada continente, para estudiar a conti¬ 
nuación los problemas ambientales y en particular la 
situación actual; se prestará atención sobre todo a las es¬ 
pecies animales en peligro de extinción y a las más repre¬ 
sentativas de las distintas regiones de la I ierra en seis 
regiones zoogeográficas diferenciadas que no coinciden 
exactamente con los continentes descritos bajo el punto 
de vista geográfico. 

Bajo el punto de vista biogeográfico, nuestro planeta 
se puede subdividir en: la región paleártica, que com¬ 
prende Europa, gran parte de Asia (exceptuando las 
regiones más meridionales) y la parte de África situada al 
norte del Sahara; la región etiópica, o paletropical a la 
que pertenecen el África subsahariana y Arabia me¬ 
ridional; la región oriental, que incluye la península 
índica e Indochina. El “Nuevo Mundo” está dividido en 
dos regiones; la región neoártica, que abarca el continen¬ 
te norteamericano, excepto la pane meridional de Mé¬ 
xico, y la región neotrópical, formada por la parte meri¬ 
dional de México y Sudamérica. Para concluir, en la 
región australiana se encuentran incluidas Australia, Nue¬ 
va Guinea, Nueva Zelanda y numerosísimas islas del Pa¬ 
cifico. Se consideran aparte el continente antartico, Ma- 
dagascar (subregión de la región etiópica) y algunas islas 
oceánicas, como las Galápagos, sin olvidar las amplias 
extensiones oceánicas, también llenas de vida pero con 
menos barreras en lo que respecta a los desplazamientos 
y a los intercambios de fauna. La subdivisión y distribu¬ 
ción de los animales en estas regiones se debe a las dife¬ 
rentes condiciones ambientales y a las posibilidades, pre¬ 
sentes y pasadas, de migración de un continente a otro. 
Gracias a la teoría de la deriva de los continentes y a una 


serie de pruebas paleontológicas irrefutables (como, por 
ejemplo, el hallazgo de fósiles), se han determinado los 
orígenes de las diferentes faunas de cada región zoogeo¬ 
grafía. No obstante, muchas situaciones naturales se han 
visto alteradas en los últimos siglos debido a los desplaza¬ 
mientos de animales y vegetales llevados a cabo por el 
hombre; muchas especies, introducidas de forma volunta¬ 
ria o casual en nuevos ambientes, han resultado ser fuer¬ 
tes competidores de las especies autóctonas, sobre todo 
de las más arcaicas o excesivamente especializadas; tal es 
el caso de Australia, en donde la introducción de conejos 
y zorros ha tenido efectos desastrosos para algunas espe¬ 
cies de marsupiales. En ocasiones, estos competidores 
han llegado a amenazar la existencia humana, como su¬ 
cedió con el escarabajo de la patata, un pequeño insecto 
que a comienzos de este siglo destruyó la cosechas de 
este tubérculo, provocando una terrible carestía y miles 
de víctimas humanas. Pero donde se han producido los 
daños más visibles ha sido en las pequeñas islas oceáni¬ 
cas, en las cuales los animales domésticos introducidos 
por el hombre y posteriormente retornados al estado sal¬ 
vaje, como gatos, perros, cerdos y demás, han diezmado 
las especies originarias que, en la mayoría de los casos, 
eran escasas y únicas. Además, en amplias zonas de 
América del Norte, Sudamérica, Sudáfrica y Australia se 
han transformado los ambientes ya existentes para dejar 
sitio a la cría extensiva de bovinos y ovinos domésticos, e 
inmensas regiones antiguamente cubiertas por bosques y 
selvas se han visto convertidas en praderas o estepas sub¬ 
desérticas. 

Por lo tanto, el patrimonio natural mundial no se con¬ 
serva íntegro, aunque en muchos casos se podría recupe¬ 
rar. No es éste el caso, desgraciadamente, de las áreas tro¬ 
picales y ecuatoriales, en las que ia destrucción de las 
antiguas y frondosas selvas pluviales es irreversible en las 
condiciones actuales. Estas zonas de selva se encuentran 
hoy día concentradas sobre todo en la cuenca del Ama¬ 
zonas, en la cuenca del río Congo y en la zona suroriental 
de Asia (península de Indochina y archipiélago de Son¬ 
da); se ha calculado que prácticamente la mitad de su 
superficie original ha sido destruida y que lo que queda 
lo está siendo al vertiginoso ritmo de cuarenta hectáreas 
por minuto. Estas amplias zonas de selva, aún sólo ocu¬ 
pan el 6% de toda la superficie terrestre, albergan entre 
un 40 y un 50% de todos los organismos vivos, muchos 
de los cuales todavía no se conocen, y si se destruyeran 
por completo tal hecho supondría una gran pérdida para 
toda la humanidad. 

El hombre debería darse cuenta de que una explota¬ 
ción salvaje de los recursos naturales es a la larga contra¬ 
producente. aunque a corto plazo resulte aparentemente 
ventajoso. A pesar de todo, la ligera inversión de la ten¬ 
dencia sobreexplotadora, que se ha apreciado en los últi¬ 
mos años en muchos países, permite alimentar la espe¬ 
ranza, si bien débil, de que en un futuro sea posible llevar 
a cabo una nueva alianza entre la especie humana y el 
ambiente en que vive. 
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África 


De forma .subtrianguiar, el continente africano se ex¬ 
tiende desde los 35° de latitud al sur del ecuador hasta los 
33° de latitud norte, comprendiendo, por lo tanto, los dos 
trópicos en su interior. La costa septentrional está bañada 
por e! mar Mediterráneo, mientras que al oeste se extien¬ 
de el océano Atlántico y al este el océano Indico y el mar 
Rojo. Está separado del supercontinente euroasiático por 
el canal de Suez, aunque su fauna, por lo menos en sus 
regiones septentrionales, se asemeja mucho a la de éste, 
al formar parte de la región zoogeográfica paleártica. 
Únicamente el Magreb, en la parte noroccidental del con¬ 
tinente, presenta trazas de la orogénesis alpina, con un 
sistema, el Atlas, de cadenas montañosas de plegamiento 
muy reciente; el resto está constituido por un conjunto de 
mesetas deprimidas hacia el interior que forman grandes 
cuencas cerradas casi en su totalidad y con los bordes 
periféricos elevados. Estos son los efectos de una amplísi¬ 
ma fractura que se abrió en la corteza terrestre hace miles 
de años, ocupando una región que va desde el mar Rojo 
hasta Mozambique y que, de acuerdo con las previsiones 
de los científicos, supone el primer paso hacia la forma¬ 
ción de un nuevo océano interno. Dicha fractura, conoci¬ 
da como Rift VaUey, presenta un desnivel de aproximada¬ 
mente mil metros y comprende casi todos los grandes 
lagos, formados a partir de las aguas de acumulación: el 
lago Victoria, el lago Tanganica, el lago Ntassa, el lago 
Turkana, etc. A sus lados se elevan grandes picos volcáni¬ 
cos extinguidos, como son el Kilimanjaro (5.895 m), el 
Kenia (5.199 ni), el Ruvenzori (5.119 m), e! Elgon (4.321 
m) y otros; hay que recordar también otros relieves mon¬ 
tañosos, tales como los de la Tierra del Cabo y de 
Orange, en Suráfrica. 

La red hidrográfica está constituida en su mayor parte 
por ríos de altiplanicie que, al descender hacia el mar, tie¬ 
nen que superar por medio de grandes y rápidas cascadas 
(cascadas Victoria en el Zambeze, cascadas Murchison en 
el Nilo, etc.) el desnivel natural que divide las zonas cos¬ 
teras de los territorios del interior, más elevados; el río de 
mayor longitud es el Nilo (6.675 km), seguido por el Ní- 
ger, el Congo y el Zambeze. En las regiones desérticas y 
áridas, los cursos de agua tienen carácter torrencial y 


ha sabana africana, con sus distintos tipos en junción de la 
vegetación que alberga, es uno de los ecosistemas más ricos 
en especies animales de la tierra. A la izquierda la sabana 
boscosa, en la doble página siguiente, un típico abrevadero 
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carecen de salida a] mar; son estos los onecí que aparen¬ 
temente desaparecen en la nada entre las arenas del de¬ 
sierto. 

Al estar África comprendida entre los tíos trópicos, se 
pueden encontrar en ella casi todos los tipos de climas, y 
sus consecuentes ecosistemas, tales como el desierto, la 
sabana y la selva virgen. Panto el clima como la vegeta¬ 
ción dependen casi exclusivamente de la latitud, es decir, 
de la distancia al ecuador, línea imaginaria que divide al 
continente en dos sectores, en los cuales las condiciones 
bioclimáticas se repiten de forma simétrica. En la pane 
septentrional, la faja costera tiene clima mediterráneo; 
debido a ello, la asociación vegetal original era el bosque 
mediterráneo, formado principalmente por encinas 
(Queráis i ¡ex) y alcornoques (Quercus súber); con el pa¬ 
so del tiempo, los incendios, talas y pastoreos han reduci¬ 
do este tipo de ambiente a unas pocas zonas en las que 
se pueden encontrar también bosques de cedros y de pi¬ 
nos. 


El bosque mediterráneo, una vez degradado, se ve 
sustituido por el matorral o «maquis», formado por algu¬ 
nas especies de enebro (Juniperus oxycedms , /. thurife- 
ra y ./■ phoenicea) y muchos otros tipos de arbustos de 
hoja perenne. En el sector noroccidental, sobre la cadena 


del Atlas, donde las precipitaciones son más escasas y las 
temperaturas medias algo más bajas, son característicos 
los bosques de laurel (Lauras nobilis) y de cedro del 
Atlas (Cedrus atlántica), mientras que al sur de estas re¬ 
giones se extiende una franja esteparia semiáritía ocupa¬ 
da por acacias (Acacia gummifem y A. tari ilis), arganias 
(Argania sideroxylon), euforbtas y palmerales. 

La presencia permanente de zonas de altas presiones 
y los vientos alisios son los principales responsables de la 
existencia de dos grandes regiones desérticas, centradas 
aproximadamente sobre los trópicos de Cáncer y de Ca¬ 
pricornio; en ellas las precipitaciones son muy escasas, 
con máximos de 50-100 mm anuales; la dureza de las 
condiciones ambientales aumenta si se tiene en cuenta la 
fuerte inversión térmica (noches frías y días calurosos) 
que se produce diariamente, la rápida evaporación y la 
intensa insolación, así como los fuertes vientos cálidos y 
secos, de los cuales el ghibli es una muestra. El mayor de¬ 
sierto, no sólo de África sino también del mundo, con una 
superficie casi tan amplia como la de Europa, es el Sá- 
hara, una inmensa extensión pedregosa (erg) o arenosa 
en la que el relieve puede permanecer inalterado durante 
años o tener la movilidad de una duna. En estas duras 


condiciones sólo algunas plantas logran sobrevivir a los 
prolongados intervalos de sequía bajo forma de semilla, 
dispuestas a germinar apenas caiga la lluvia suficiente 
para completar su brevísimo ciclo reproductivo: se trata 
sobre todo de gramíneas coriáceas (Aristida pungens y 
Panicum túrgidam), retamas (Cañista sabaraé), tamaris¬ 
cos (Tamarix articulata), euforbiáceas (Eupborbia bal- 
samifem, E. guyoniana) y acacias (Acacia seyal y A . 
arabica). Mucho más abundante, pero más monótona, es 
la vegetación de los oasis, compuesta casi exclusivamente 
por palmeras datileras (Pboenix dactylifera) 

A medida que nos acercamos al ecuador, las precipita¬ 
ciones aumentan, aunque concentradas sobre todo en la 
época estival, lo que favorece la formación de los distin¬ 
tos tipos de sabana. Constituyendo casi una barrera del 
desierto, que desgraciadamente avanza poco a poco, se 


extiende la sabana espinosa o estepa arbustiva, caracteri¬ 
zada por árboles y arbustos como las acacias y euforbiá¬ 
ceas, perfectamente adaptados para reducir fa transpira¬ 
ción y soportar los mínimos de humedad del terreno. A 
pan ir de estos territorios semiáridos. las gramíneas apare¬ 
cen cada vez con más abundancia, formando una cober¬ 
tura casi continua, que constituye la verdadera sabana. 
Esta formación vegetal, particularmente exuberante du¬ 
rante la estación de las lluvias, es víctima de grandes in¬ 
cendios durante la estación seca. 

Más cercana a la gran selva ecuatorial, entre los 8 o y 
los 10° grados de latitud norte, se extiende la sabana 
arbolada, con importantes formaciones de acacias, tama¬ 
rindos (Tamarindos indica), grandes ficus, baobabs 
(Adansonia digitata) y, en Sudán, con numerosos ejem¬ 
plares de karité (Butyrsopermum parkii), conocido vul¬ 
garmente como «árbol de la mantequilla». En sus tres 
variedades, la sabana se encuentra presente en la mayor 
parte del continente, ocupando dos amplias fajas parale¬ 
las, al norte y al sur del ecuador, que se unen en la región 
oriental de África. En el centro aparece la región ecuato¬ 
rial, situada en correspondencia con la cuenca del Congo, 
entre los S° de latitud norte y los 5 o de latitud sur, y carac¬ 
terizada por el alto grado de humedad de las masas de 
aire que en ella circulan y por las elevadas medias térmi¬ 
cas; estos factores favorecen las lluvias abundantes (más 
de 2.000 mm anuales), que se distribuyen a lo largo de 
todas las estaciones. La formación vegetal típica es la 
selva pluvial ecuatorial, con centenares de especies arbó¬ 
reas que, unidas a las epífitas y las trepadoras, forman 
una compacta masa vegetal de más de 40 m de altura, 
bajo la que se desarrollan arbustos y heléchos arbores¬ 
centes. La escasez de luz en los niveles inferiores favore¬ 
ce el gran desarrollo de las epífitas y las trepadoras, tales 
como las lianas, algunos heléchos, diversas variedades de 
orquídeas y numerosos hongos. El suelo de la selva suele 
estar recubierto únicamente por una fina capa de resi¬ 
duos vegetales, debido a que la acción de las bacterias 
encargadas de la descomposición es muy rápida; por con¬ 
siguiente, en este bioclima el humus es muy escaso. 

F.1 clima de las regiones orientales del continente está 
influido por las mesetas y los relieves aquí presentes, los 
cuales provocan una disminución en los niveles de preci¬ 
pitación anual y crean las condiciones necesarias para e! 
desarrollo de la estepa. Al sur del ecuador, más allá de la 
franja de la sabana, se extienden los desiertos del Namib, 
en Namibia, y del Kalahari, en Botswana. Una planta típi¬ 
ca de estas zonas es la Welwitscbia mirabilis, que posee 
las raíces más desarrolladas que la copa, para poder 
alcanzar las capas freáticas profundas, y en la que el tron¬ 
co apenas es visible bajo unas grandes y acintadas hojas 
que pueden llegar a medir más de 2 metros. La punta me¬ 
ridional de África goza de un clima muy parecido al 
mediterráneo, aunque algo más fresco gracias a la 
influencia de las amplias extensiones oceánicas cercanas. 
Aquí, la llora está representada por plantas típicamente 
australes con gran número de especies endémicas, sobre 
todo Ericáceas y Proteáceas. 

Para completar e! cuadro climático-vegetativo africano 
hay que tener en cuenta Madagáscar, la gran isla situada 
en el océano índico frente a las costas de Mozambique. 
Su franja costera oriental está .sometida a la influencia 
monzónica, lo que permite el desarrollo de una selva 


12 


exuberante, mientras que en el centro, en los relieves 
montañosos, la selva sólo aparece en las más altas cotas, 
presentando numerosas plantas trepadoras y epífitas, en¬ 
tre las cuales se encuentran las valiosas orquídeas del gé¬ 
nero Angrecum. En la parte más baja de las cadenas 
montañosas sólo se pueden apreciar algunos residuos de 
la cobertura arbórea original, destruida para crear zonas 
agrícolas o explotar los ébanos (Diospyros leucomela y 
D. perrteri), los palisandros y los árboles del sándalo 
(Santalina madagascariensis). La situación del externo 
meridional, reducida a una extensión cié zonas arbustivas 
semidesérticas, y del sector occidental, transformado por 
el hombre, casi en su totalidad, por medio de las plan¬ 
taciones y el pastoreo, es aún más alarmante. 

Dentro del vasto continente africano, las amplias zo¬ 
nas desérticas saharianas ofrecen, aparentemente, muy 
pocas ocasiones de vida animal, aunque la realidad es 
otra muy distinta, pues una gran cantidad de animales, 
perfectamente adaptados, viven en este océano de arena. 
Entre ellos podemos citar a multitud de especies de esca¬ 
rabajos de las familias de los tenebriónidos y de los esca- 
rabeidos; numerosos escorpiones; pequeños roedores, 
como el ratón de las pirámides; algunos anfibios, como el 
sapo de Mauritania, y varios reptiles, tales como las víbo¬ 
ras del desierto (Conistes vípera y C. cerastes) y la víbora 
carenada (Jichis carinatus). Los ardientes arenales del 
desierto son también un buen refugio de varias lagartijas 
y lagartos, algunas tortugas terrestres, como Geochelone 
sulcata, y numerosas aves (ratoneros, águilas, buitres y 
gangas comunes), En las zonas montañosas se pueden 
encontrar cabras monteses africanas (Hemitragus sp.) y 
damanes (Proatvia spj, siendo común entre los depreda¬ 
dores el zorro del desierto (Fennecus zenla). 

Desde el punto de vista de la fauna, el África etiópica 
es conocida por el gran número de especies de ungula¬ 
dos que pueblan sus estepas y sus sabanas y por los lor- 
midables depredadores que les dan caza. Esta región, 
auténtico paraíso de los animales hasta hace algunos de¬ 
cenios y en la que todavía hoy asombra la abundancia y 
variedad de su fauna, constituye un verdadero laboratorio 
viviente en el que poder observar la vida animal anterior 
a la acción del hombre. Aquí han evolucionado los mayo¬ 
res mamíferos terrestres vivos, desde la jirala (Giraffa 
camelopardalis) y e! elefante africano (Loxodonta afri¬ 
cana), al rinoceronte negro (Diceros hicomis) y al blanco 
(Ceratotherínm sitnutn); estos hervíboros de gran tamaño 
sobreviven hoy en ambientes demasiado limitados, y por 
lo tanto, con recursos alimenticios insuficientes; por otra 
pane, son objeto de una caza sin restricciones. A lo largo 
de todos los grandes ríos y en los lagos se puede ver a los 
grandes hipopótamos (Hippopotamus amphibius), mien¬ 
tras que en las sabanas es posible observar el espectáculo 
de manadas todavía inmensas de cebras (Equus guagua y 
E. grevyi), ñus (género Cbonnochaetes) y búfalos africa¬ 
nos (Syncerus caffer), así como numerosísimas especies 
de gacelas y antílopes (géneros Gazella, Antílope y 
Kobus ), grandes antílopes sable y damaliscos (géneros 
Hippotragus y Damaliscus) y diminutos dik-dik (género 
Rhyncot ragus). Muy abundantes son también los facoce- 
ros o jabalíes verrugosos (Pbacocboerus aethiopicus), 
grandes cerdos dotados de unos colmillos fuertes y visto¬ 
sos. Esta enorme cantidad de herbívoros sirve de alimen¬ 
to a diversos depredadores de la familia de los félidos, 


como el león, el leopardo y el guepardo, a los que sigue 
muy dé cerca una cohorte de cánidos entre los que habría 
que recordar a los licaoncs (Lycaori ¡netas l, grandes pe¬ 
rros salvajes de amplias orejas y pelaje manchado, y a los 
chacales (Canis mésamelas, C. aureus y C. adustus), más 
pequeños y capaces de capturar directamente sólo presas 
menores, contentándose por lo general con los restos ríe 
las comidas de los demás carnívoros. (Inicos en la zona 
son los hiénidos, de aspecto poco agraciado y fama 
siniestra, como la hiena manchada (Croeuta croada), la 
hiena común (Uyaena ridens) y el lobo de tierra 
(Proleles crista tus); y abundan también los buitres africa¬ 
nos, siempre dispuestos a limpiar los restos de alguna ca¬ 
cería o a lo sumo a rematar a algún animal enfermo o 
debilitado. El más común es el buitre de Rueppel (Gyps 
rueppelli); pero la especie más conocida, debido a su cos¬ 
tumbre de instalarse en los lugares habitados, es el buitre 
encapuchado ( Necrosyrtes numachus). En las sabanas 
africanas se pueden ver además otros pájaros: desde los 
grandes avestruces (Struthio camelus), los mayores pája¬ 
ros vivos, incapaces de volar pero con unas potentes pa¬ 
tas que les permiten desplazarse con velocidad, a las 
águilas aulladoras (Cuaima vocifer), cuya voz resulta in¬ 
confundible; abundan también los serpentarios (Sagit- 
tarius serpentarias), un ave falconiforme de largas patas, 
cuya dieta se compone casi exclusivamente de reptiles, y 
las grandes zancudas como el marabú (Leptoptilos era 
meniferus), que se instala cerca de los cursos tic agua o 
en zonas pantanosas, el picozapato (Bahteniceps rex), los 
ibis (Treskiornis sp.), el pájaro martillo (Scopns timbre- 
tía) y las cigüeñas africanas. 

En las sabanas se pueden encontrar también gran can¬ 
tidad de roedores, como los damanes, mustelidos como 
el tejón de la miel y la mangosta o curiosos animales 
como el cerdo hormiguero (Orycteropiis afer). Abundan 
también los anfibios y reptiles, entre los cuales se pueden 
encontrar peligrosas serpientes venenosas, como la cobra 
escupidora y la mamba verde o la gigante pitón de Seba. 
Otro ejemplo de los reptiles que pueblan el continente 
africano y Madagascar son los camaleones, unos saurios 
muy especiales capaces de cambiar el color de su piel 
según donde se posen. La fauna dé la selva ecuatorial y 
de la jungla es menos rica pero muy interesante, siendo 
imprescindible mencionar el grupo de los simios (orden 
Primates), debido a su importancia evolutiva y cultural 
para el hombre. Los miembros de la familia de los eerco- 
pitécklos, con los géneros Cercopithecus, Cercocebus y 
Colabas, son los de formas más ágiles, y Mandrillus el 
más agresivo, siendo los chimpancés (Pan rroglodytes y 
P. paniscus) y los gorilas (Gohlia golilla) los más evolu¬ 
cionados. Otros primates primitivos presentes en la selva 
y de hábitos completamente nocturnos son el poto de 
Bosman y el poto dorado (Perodicticus pollo y Ardo - 
cebas calabarensis), de la familia de los lorísidos, y los 
gálagos (géneros Galago y Euoticus), familia de los 
Galágidos. Otros interesantes representantes de la fauna 
selvática son los pangolines africanos (Manís), pequeños 
mamíferos con el cuerpo “acorazado» que se alimentan 
casi exclusivamente de hormigas y termitas, a las que dan 
caza rompiendo, con sus robustas garras, los resistentes 
termiteros e introduciendo en ellas su larga y viscosa len¬ 
gua a la que quedan pegados los insectos. La fauna de la 
selva posee también otros mamíferos excepcionales. 
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como son el okapi (Okapia johnstoni), un giráfido con 
las dimensiones de un caballo, descubierto a principios 
de siglo, y el hipopótamo enano (Choeropsis liberiensisj, 
mucho menos acuático que su pariente y diez veces más 
pequeño, y al que es posible observar en las riberas de 
los cursos de agua. Precisamente estos últimos enclaves 
constituyen otra de las zonas con una abundantísima 
launa, que todavía no ha sido cuantificada, y entre la 
cual, además de los hipopótamos, destacan dos tipos de 
cocodrilos, el cocodrilo del Nilo y el cocodrilo enano 
(Osteolemus tetraspis); en los grandes lagos del Rift 
Valley son muy comunes los flamencos (Pbeonicopterus 
ruber y Phoeniconians minor) y los pelícanos, sobre 
todo el pelícano rojizo (Pelecanus rufescens), y el pelíca¬ 
no común (P. onocrotalus), así como una multitud de 
zancudas, maitines pescadores y falcon¡formes 

La fauna malgache, a pesar de su proximidad a África, 
presenta muchos grupos propios, por lo que debe ser 
descrita por separado; un ejemplo son los lemúridos, un 
grupo de prosimios no muy conocidos debido a su com¬ 
portamiento furtivo y a su particular biología. Se conocen 
23 especies pertenecientes a 13 géneros, de las cuales 
algunas llevan una vida solitaria durante el período de 
actividad y se reúnen en grupos sólo para dormir, como 
los Microcebus, mientras que otras son siempre sociales, 
como el Lémur caita. La alimentación de estos animales 
suele ser a base de hojas y frutos o insectos, siendo la 
especie más interesante y, desgraciadamente, también las 
más escasa el aye-aye (Daubentonia maclagascariensis), 
que presenta en los dedos una adaptación especial para 
buscar y capturar los pequeños insectos y larvas de las 


que se alimenta. 

El papel de depredador en la isla es cumplido por 
algunos vivérridos, como son el extraño fosa (Crip - 
toprocta ferox) y el falauruk (Fossa fossa), pero el mayor 
número de especies entre los mamíferos malgaches 
corresponde a un grupo de insectívoros, los tenrécidos, 
pequeños animales parecidos a los topos o a las musara¬ 
ñas, no sólo por el aspecto externo sino también por sus 
costumbres; se cree que estos animales son los ante¬ 
pasados de todos ios mamíferos placentarios. También 
entre los pájaros existen familias endémicas, a pesar de 
que la situación es distinta al poder estos realizar despla¬ 
zamientos de larga distancia. Entre todos ellos destacan 
los mesitornítidos con el Mesitomis unicolor, parecido a 
una grulla, y los filepítidos y vangidos, similares a los 
alcaudones y diversificados en numerosas especies de 
formas y costumbres muy distintas. Escasa y única es el 
águila de las serpientes (Eutriorcbis as tur), mientras que 
abundan las especies de psitaciformes del género 
Agapornis, también llamados papagayos inseparables. 
Entre los reptiles, están muy diferenciados los saurios, 
subdivididos en gecónidos -con las varias especies del 
género Phelsuma, gecos de color cambiante y vida diur¬ 
na—, camaleónidos —que incluye la especie viva más 
pequeña de este grupo— e iguánidos, los cuales constitu¬ 
yen un enigma biogeográfico, si se tiene en cuenta que 


Dentro dei continente africano, y a medida que nos 
acercamos al ecuador, las precipitaciones aumentan, dando 
lugar sobre todo en los márgenes de los ríos, a la selva 
tropical. Esta masa arbórea puede medir basta 40 m 
































esta familia es característica del continente americano. 
Son muy abundantes las serpientes, todas inofensivas, 
con algunas especies de boídos muy interesantes, tales 
como la Sanzinia madagascariensis, de un bello color 
jaspeado verde y oro. 

Volviendo al continente africano y en lo que respecta 
al hombre, fue precisamente en estas tierras donde los 
primeros grupos de homínidos .se diferenciaron de los 
simios más evolucionados, comenzando el proceso evo¬ 
lutivo que culminó con el desarrollo de la especie huma¬ 
na. El gran tamaño de Africa ha permitido el crecimiento 
y el desarrollo independiente de culturas muy distintas, 
siendo suficiente recordar a los pigmeos de los bosques 
del centro, a los watusi de las mesetas orientales, a los 
tuareg del desierto sahariano o a los masai de la sabana. 
Ha sido precisamente este polimorfismo étnico una de las 
principales causas por las que el hombre africano no ha 
conseguido llegar nunca a una unificación política y a la 
capacidad consiguiente de concentrar sus propios recur¬ 
sos para crear una civilización fuerte y duradera. El pro¬ 
ceso de colonización por parte de portugueses, holande¬ 
ses, alemanes, ingleses, franceses e italianos, dada la 
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cercanía de las costas ele Africa a las eurpeas, comenzó ya 
en el siglo XV, afectando sobre todo a las zonas costeras, 
a las de los grandes lagos y al valle del Nilo, donde las 
favorables condiciones climáticas permitían el crecimien¬ 
to y el desarrollo de la agricultura y la cría de ganado. 

Con la colonización se pasó en poco tiempo de una 
explotación extensiva del territorio, cuyo único objetivo 
era la recogida de los productos espontáneos y la cría 
nómada, a una intensiva en la que la transformación de 
amplias áreas en enormes plantaciones, por lo general 
monocultivos, lo que ha empobrecido y esterilizado pro¬ 
gresivamente la tierra. También ha tenido consecuencias 
desastrosas en la faja intertropical la tala indiscriminada 
de las selvas; regiones enteras, privadas tic su cobertura 
vegetal natural, han sufrido la erosión y la destrucción de 
las aguas de superficie que durante la estación de las llu¬ 
vias arrastran consigo inmensas cantidades de humus y 
terreno fértil. 

El último problema fue el safari o "caza mayor" que se 
convirtió en una actividad muy rentable, y con la que se 
llevaron a cabo matanzas inverosímiles para llenar los 
salones con pieles de leones o leopardos v cornamentas 
de herbívoros; numerosas especies se extinguieron antes 
de que se tomara ninguna medida, y muchas otras sobre¬ 
vivieron refugiándose en las zonas más inhóspitas. Afor¬ 
tunadamente, con el paso de! tiempo y la concienciación 
de los gobiernos, el número de safaris disminuyó. Hoy 
día se prefiere el objetivo de una cámara fotográfica a la 
mira de un fusil, costumbre que se ha visto favorecida por 
la creación de zonas protegidas, fuente también de un 
turismo floreciente. En la actualidad, los gobiernos de los 
estados más prudentes intentan poner en práctica un pro¬ 
grama serio de protección de la naturaleza que resulte 
satisfactorio para todos, sobre todo para los pueblos que 
desde hace milenios han poblado África. 


Madagascar, de la que a la izquierda podemos apreciar un 
típico paisaje de manglar, a pesar de su proximidad a Africa 
alberga una serie de grupos zoológicos tínicos en el mundo 
que. desgraciadamente, cada vez se ten más amenazados 
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Mamíferos 


En el ámbito de los vertebrados la clase de los mamí¬ 
feros representa el vértice evolutivo, ya que en ella se en¬ 
cuentran las formas animales más complejas desde el 
punto de vista estructural, incluida la especie humana. 
Una característica exclusiva de los mamíferos es la pre¬ 
sencia en las hembras de unas glándulas mamarias que 
producen un líquido nutritivo, la leche, con el que se ali¬ 
mentan las crías en los primeros períodos de su vida. Po¬ 
seen otros caracteres anatómicos y fisiológicos propios. El 
más evidente es la presencia del pelo que, con algunas 
excepciones, recubre su cuerpo y les protege de la dis¬ 
persión excesiva del calor, lo cual es muy importante ya 
que, al igual que las aves, son animales homeotermos. 

En efecto, en los mamíferos la temperatura corporal se 
mantiene alrededor de los 37° C. y sólo si la temperatura 
ambiental es muy baja, algunas especies se ven incapaces 
de termorregular su cuerpo e hibernan durante la esta¬ 
ción fría. Pero la característica fisiológica más importante, 
la que precisamente Ies ha permitido difundirse rápida¬ 
mente, es su sistema reproductor de tipo vivíparo. Los 
mamíferos no ponen huevos como los demás vertebra¬ 
dos, sino que las crías se desarrollan en el interior del 
cuerpo de la madre durante una período que, dependien¬ 
do de la especie, va desde un mínimo de veinte días en 
algunos roedores, hasta un má xim o de veintidós meses 
en el elefante africano. Sólo los primitivos monotremas 
ponen huevos, mientras que en los marsupiales que no 
poseen una placenta bien desarrollada, las crías nacen en 
un estadio de desarrollo muy precoz y continúan su creci¬ 
miento durante algunas semanas en el marsupio, especie 
de bolsa abdominal que poseen las hembras. La posibili¬ 
dad de dar a luz a las crías en un estado de desarrollo 
muy avanzado ha determinado el éxito reproductivo de 
los mamíferos placentarios y su competitividad respecto a 
los demás vertebrados terrestres y a los mamíferos más 
primitivos. 

Actualmente los mamíferos se encuentran extendidos 
por casi toda la Tierra, exceptuando algunos grupos insu¬ 
lares; hay aproximadamente 4.000 especies vivientes. 
Muy numerosas son también las formas extinguidas y co¬ 
nocidas sólo como fósiles. El estudio de éstos demuestra 
que este importante grupo zoológico ha concluido prácti¬ 
camente su historia evolutiva, y en la actualidad sólo dos 
órdenes muestran una notable vitalidad y expansión: los 
roedores, con unas 1.600 especies, y los quirópteros o 
murciélagos, con unas 930 especies. 

Los primeros mamíferos aparecieron sobre la Tierra 
hace no millones ele años, pero durante la era Mesozoica 
o Secundaria sufrieron la competición de ios reptiles, un 
grupo zoológico floreciente y en pleno desarrollo por 
aquel entonces. Se trataba de formas primitivas de peque¬ 
ñas dimensiones —■del tamaño de ratones y ratas— en su 
mayor parte arbortcolas y probablemente de actividad 
nocturna o crepuscular. Sólo con la desaparición de los 
grandes reptiles, los mamíferos se expandieron rápida¬ 


mente dando lugar a miles de formas adaptadas a los am¬ 
bientes biológicos más diversos y ocupando todos los ni¬ 
chos disponibles. Su rápida evolución sigue siendo, un 
enigma; sólo se sabe que en un plazo muy breve apare¬ 
cieron todos los órdenes actuales y que los mamíferos 
ocuparon no sólo el ambiente terrestre, sino también el 
acuático, con los cetáceos, sirenidos y pinnipedos, e in¬ 
cluso el aéreo, por medio de los murciélagos. Pero la dis¬ 
tribución geográfica de los diversos órdenes se vio influi¬ 
da por los movimientos de deriva de los continentes. Las 
posibles uniones entre los continentes o, al contrario, el 
aislamiento que alguno de ellos, ha sufrido desde épocas 
muy remotas, han influido no sólo en la distribución de 
los mamíferos sino también en su propia evolución, ace¬ 
lerada o frenada en función del mayor o menor número 
de contactos entre faunas diversas y de los consiguientes 
problemas de competencia y adaptación. 

Las regiones geográficas actuales, con sus respectivas 
faunas, son el resultado de millones de años de interac¬ 
ciones y aislamientos sufridos por las formas animales en 
los distintos continentes. Mención especial merece Aus¬ 
tralia, que se separó muy pronto del resto de las tierras 
emergentes, y en la que se encuentran los órdenes más 
arcaicos de los mamíferos, como los monotremas y los 
marsupiales, mientras que los únicos mamíferos placenta- 
ríos allí presentes en la actualidad han sido introducidos 
por el hombre. También América del Sur ha sufrido largos 
períodos de aislamiento, interrumpidos por la emersión 
definitiva del istmo de Panamá. En sus bosques tropicales 
viven todavía formas relativamente primitivas de mamífe¬ 
ros placentarios, como por ejemplo los perezosos, los ar¬ 
madillos y los hormigueros. Por el contrario, los intercam¬ 
bios de fauna entre América del Norte y Eurasia han sido 
constantes, así como entre Eurasia y Africa: en el primer 
caso continuaron hasta la apertura completa del Océano 
Atlántico; en el segundo caso hasta los cambios climáticos 
que, al originar las extensiones desérticas clel Sahara y de 
la península arábiga. 

Durante estos complejos acontecimientos evolutivos 
las especies de mamíferos han interaccionado entre sí y 
con las demás formas vivientes, manteniendo el equili¬ 
brio con el ambiente natural; ni siquiera la aparición del 
hombre, provocó en principio cambios sustanciales en 
los equilibrios naturales. Sólo la vertiginosa evolución clel 
¡Jomo sapiens, más eficaz y competitivo que los demás 
seres vivientes, terminó por modificar el ambiente. 

Los mamíferos, junto a las aves, son los animales más 
afectados por la acción devastadora clel hombre, y se cal¬ 
cula que por lo menos 120 formas de mamíferos se han 
extinguido desde el siglo XVII al actual, la mayor parte 
durante el siglo XIX y en la primera mitad del XX. 1.a caza 
indiscriminada y la degradación del ambiente natural son 
las causas principales de dicho exterminio y ele la grave 
situación de peligro en la que se encuentran un número 
aún mayor de especies y subespecies de mamíferos. 






















Es el mamífero terrestre de ma¬ 
yor tamaño. Kn comparación con el 
elefante asiático, posee unas orejas 
más grandes, que cubren casi por 
entero los hombros, y una trompa 
terminada en dos apéndices digiti¬ 
formes. La piel, cuyo espesor y du¬ 
reza es variable, es rugosa y está 
cubierta por excrecencias callosas 
llamadas papilas, pudiéndose apre¬ 
ciar en ia nuca, el dorso, los costa- 
tíos y las patas una piel gruesa y co¬ 
riácea de hasta 30 mm de espesor. 
Por tanto, en las mejillas, cuello, 
hombros y trompa adquiere un as¬ 
pecto verrugoso e irregular, mien¬ 
tras que en los párpados, labios y 
nariz es muy fina. El proceso de 
queratinización de la piel es idénti¬ 
co al observado en la formación de 
las uñas y los cuernos de los mamí¬ 
feros. El pelo está distribuido por 
todo el cuerpo, variando su color, 
longitud y suavidad; a lo largo de 
los costados crece un pelo aplana¬ 
do, de color gris-negro y de hasta 
7ó mm de longitud, que cubre la 
piel con un espesor de aproximada¬ 
mente 5 mm, mientras que las cejas 
y las pestañas están constituidas por 
pelos más suaves y blandos. El pela¬ 
je de las crías es de color marrón- 
rojizo, llegando hasta el negro en 
algunas zonas; durante el creci¬ 
miento, este pelaje se va transfor¬ 
mando en el definitivo tras sucesi¬ 
vas mudas. Las aperturas auriculares 
y el labio inferior están cubiertos 
por pelos largos y blandos, siendo 
los de la trompa más cortos y sensi¬ 
bles al tacto. 

Las hembras poseen dos mamas, 
de tamaño y peso similar a las de 
una mujer, situadas entre las extre¬ 
midades anteriores, que segregan 
una leche menos concentrada y más 


Al atardecer, una manada de 
elefantes regresa desde tas praderas 
encharcadas hacia el bosque. Hace 
una década, un millón de ejemplares 
poblaban (as tierras africanas 


pobre en grasas y proteínas que la 
humana. La estructura de las extre¬ 
midades es muy característica, pues 
presentan forma columnar y una 
casi total falta de flexibilidad en las 
articulaciones, lo que les impide sal¬ 
tar como el resto de los mamíferos. 
También presentan en las plantas 
de los pies unos cojinetes fibrosos 
que confieren al elefante una posi¬ 
ción de apoyo del pie y un porte 
parecido al de un pseudoplantígra- 
do. Dada la gran mole del elefante, 
en los huesos suelen faltar las cavi¬ 
dades medulares y la médula, mien¬ 
tras que el cráneo está compuesto 
por huesos muy ligeros, rellenos de 
numerosas cavidades de aire. Fosee 
un encéfalo de dimensiones enor¬ 
mes, casi cuatro veces más grande 
que el humano, cuyo volumen 
puede alcanzar los 6.300 cnrP y que 
se encuentra situado en posición 
posteroventral. Este desarrollo del 
cerebro resulta proporcional a las 
dimensiones corporales, con una 
longitud de hasta 7 ,3 m -incluida la 
probóscide- más 1-1,5 m de cola y 
un peso de 5 a 7,5 toneladas, lo que 
equivale a decir que su cuerpo pesa 
aproximadamente 46 veces lo que 
un cuerpo humano. 

Los incisivos de leche, que tie¬ 
nen entre 5 y 12 cm de longitud, 
están presentes ya al nacer y son 
sustituidos al cabo de un año por 
un par de colmillos que crecen con¬ 
tinuamente; tanto el macho como la 
hembra los poseen, aunque en el 
primero son más largos y podero¬ 
sos, habiéndose catalogado una 
longitud máxima de 3.45 m y un 
peso de 117 kg. Son de marfil y 
están recubiertos por una caperuza 
cónica de esmalte; el interior posee 
una substancia constituida por teji¬ 
do conectivo e irrigada por numero¬ 
sos vasos sanguíneos. Si se observa 
el marfil en una sección transversal 
se ve que está formado por una 
serie de líneas que se entrecruzan 
originando un dibujo parecido a los 
prismas de un diamante. La boca 
tiene seis dientes masticadores que 
crecen hacia delante y son reempla¬ 
zados continuamente por otros nue¬ 
vos a lo largo de la vida. En cada 
molar se puede ver una corona que 
cubre el diente hasta originar una 
superficie de masticación puntiagu¬ 
da. A veces se han visto elefantes 
con más de un par de colmillos. El 
corazón del elefante africano, con 

















un peso de unos 27,5 kg, aJ igual 
que el del elefante asiático, difiere 
del de todos los demás mamíferos, 
ya que se bifurca apicalmente y 
posee dos venas cavas anteriores. 
Los glóbulos rojos tienen un diáme¬ 
tro de 9,5 mieras y, debido a la 
ausencia prácticamente total de mé¬ 
dula ósea, no se conoce bien su ori¬ 
gen por el momento, 

Si se analizan las características 
morfológicas del elefante desde el 
punto de vísta funcional, es fácil 
intuir que, por ejemplo, los pelos de 
las orejas y las largas pestañas ase¬ 
guran la protección frente a cuerpos 
extraños cuando el animal se mue¬ 
ve; los pelos de la trompa están co¬ 
nectados con una serie de termina¬ 
ciones nerviosas que confieren a 
este órgano, típico de los elefantes, 
una sensibilidad táctil discrimi natu¬ 
ria, totalmente indispensable para 
inspeccionar el ambiente. Los mo¬ 
vimientos de los elefantes son len¬ 
tos debido a la limitada movilidad 
de sus articulaciones: al paso suelen 
alcanzar una velocidad de 6 km/h, 
pero si se ven obligados a huir pue¬ 
den alcanzar los 24 km/h, aunque 
sin llegar a correr en el sentido lite¬ 
ral de la palabra. La cabeza no tiene 


I na cría de elefante mama de su 
solícita madre mientras una ^arcilla 
parece otear vigilante el horizonte. 

A la derecha, un viejo macho 
deambula solitario por la sabana 
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prácticamente ninguna capacidad 
rotatoria, y los huesos huecos y los 
numerosos senos craneales hacen 
que sea ligera y fácil de sostener; se 
piensa también que ésta puede ser 
una de las razones del excepcional 
oído del elefante, al amplificarse los 
sonidos en las numerosas cavidades 
presentes en los huesos del cráneo. 

Tanto la trompa como la boca se 
utilizan para la respiración, que tie¬ 
ne lugar por medio de la musculatu¬ 
ra pectoral, pudiendo una presión 
prolongada sobre el tórax conducir 
a la asfixia. Se ha comprobado que 
los elefantes sobreviven a tempera¬ 
turas que varían desde ios +49 a los 
-49 °C, aunque todavía no se ha 
encontrado el motivo de este com¬ 
portamiento; son víctimas frecuen¬ 
tes de las insolaciones y la deshidra- 
tación, y de hecho, las grandes 
orejas, provistas de numorosos va¬ 
sos sanguíneos, tienen una función 
de termorregulación. Los colmillos 
los usan para combatir, para comer 
y para excavar, mientras que la 
trompa la utilizan para comunicarse, 
alimentarse, beber (tiene una capa¬ 
cidad de casi cinco litros), excavar y 
en general cumplir las funciones de 
una mano. Su gran movilidad y el 
altamente desarrollado sistema olfa¬ 
tivo ayudan al elefante a distinguir 
la procedencia de un olor, su cali¬ 
dad y su intensidad. Además, la 
punta de la lengua posee sensibili¬ 
dad táctil y probablemente la usan 
para distinguir los tipos de comida. 
Los elefantes pueden ver muy bien 
en la oscuridad, pero su vista se re¬ 
duce sensiblemente a plena! luz, 
hasta tal punto que en dichas condi¬ 
ciones sólo ven como máximo en 
un radio de 50 m. 

No existe un período de aparea¬ 
miento definido, aunque la mayor 
parte de las crías nacen en la esta¬ 
ción favorable. La gestación dura 
alrededor de 22 meses y la madre 
suele alejarse del grupo para parir, 
preparando para ello un lecho, que 
limpia con las patas anteriores, con 
la ayuda de otra hembra. Durante el 
parto la madre permanece de pie y 
deja caer al pequeño al suelo, con 
lo cual se rompe el cordón umbili¬ 
cal. El peso de un macho ai nacer es 
de 120 kg y el de una hembra entre 
90 y 100 kg, y suelen medir apro¬ 
ximadamente 1,20 m desde la zona 
occipital hasta la cola. Los paitos de 
gemelos son infrecuentes. Al cabo 



de 15 o 20 minutos como máximo el 
pequeño puede levantarse solo y 
seguir a la madre hacia el grupo, en 
el que lo espera una inspección 
detenida por parte de los demás 
miembros. El amamantamiento dura 
de dos a tres años, con tomas fre¬ 
cuentes en las cuales se absorben 
sólo pequeñas cantidades de leche. 
El crecimiento continúa durante 
toda la vida, la cual, dependiendo 
de las condiciones ambientales, 
puede alcanzar los 55 o 60 años. 
Tanto en los machos como en las 
hembras la edad del desarrollo se 
produce entre los 8 y los 13 años. 

Los depredadores más temidos 
de los elefantes son el león, los pe¬ 
rros salvajes, los licaones, las hienas 
y los cocodrilos, que suelen coger a 
las crías menores de 2 años. Los ele¬ 
fantes africanos comparten su nicho 
ecológico con el búfalo, hacia el 
cual se pueden observar agresiones 
cada cierto tiempo; es también nor¬ 
mal ver entre las patas de los elefan¬ 
tes a los faeoceros o a la garza blan¬ 
ca, que se alimenta de parásitos de 
la piel, tales como tremátodos, ne- 
matodos, ácaros y larvas de tábanos 
y moscas chupadoras de sangre. La 
Glossina, conocida también como 
mosca tse-tsé y huésped intermedio 
del Tripanosoma gambiensis, que 
causa la enfermedad del sueño, 
infecta con gran frecuencia a los 
elefantes, aunque no existen prue¬ 
bas de que éstos últimos alojen es¬ 
pecies patógenas para eí hombre. 

Los elefantes ocupan muchos ti¬ 
pos de íiábitats y se pueden en¬ 
contrar a alturas diversas, que varí¬ 
an desde ei nivel del mar hasta los 


3.600 m, apareciendo de forma ex¬ 
cepcional en áreas nevadas de hasta 
4.570 m; viven en las sabanas, junto 
a los ríos y en los bosques ecuato¬ 
riales, y se alimentan sobre todo de 
vegetales, que constituyen aproxi¬ 
madamente el 80% de su dieta. Un 
elefante necesita diariamente una 
cantidad de materia vegetal equiva¬ 
lente a un 5-6% de su peso, lo cual 
supone, para un ejemplar adulto al¬ 
rededor de 200 a 300 kg de vegeta¬ 
ción; además. La cantidad de agua 
ingerida cada veinticuatro horas va¬ 
ría entre 100 y 300 litros. 

Antiguamente, los elefantes esta¬ 
ban acostumbrados a desplazarse 
por áreas muy amplias, pero hoy 
día se ha visto limitado a zonas que, 
aún siendo grandes, no satisfacen 
sus exigencias de nomadeo, por lo 
que, como consecuencia de esta 
superconcentración, se asiste en la 
actualidad a un descenso de la edad 
media y a un aumento de la mortali¬ 
dad precoz. Otra causa de la dismi¬ 
nución de los elefantes es la caza 
despiadada a la que se les ha some¬ 
tido para la comercialización del 
marfil; se ha estimado que las 100 o 
200 toneladas anuales de marfil traí¬ 
das de África durante los siglos XVI 
y XVII descendieron a 80 a princi¬ 
pios del XX. Se han tomado medi¬ 
das. pero los daños provocados por 
la caza clandestina son imparables. 

Una investigación reciente ha 
demostrado que a principios de si¬ 
glo el peso medio de un colmillo 
era de 20-30 kg, mientras que en 
Tanzania, en 1979, éste había dismi¬ 
nuido hasta los 4,8 kg. Esto significa 
que, mientras antiguamente se caza¬ 
ba a los individuos más ancianos v 
de colmillos más gruesos, hoy día 
se cazan manadas enteras, sin dis¬ 
tinción de edad. En 1980 se expor¬ 
taron 700 toneladas de marfil, en su 
mayor parte de forma clandestina, 
lo cual implica que el elefante, que 
antes habitaba en toda África ai sur 
del Sahara, excluyendo las estepas 
desérticas, hoy día sólo aparece en 
zonas aisladas alrededor del lago 
Chad, en Malí y en Mauritania. Ha¬ 
cia el sur llegan hasta Suráfrica, en 
los parques nacionales, mientras 
que se han extinguido en la parte 
meridional de Namibia, en Botswa¬ 
na y, al norte, en Etiopía y en Soma¬ 
lia. Siguen abundando todavía en 
Kenia, Zimbabwe, Tanzania, Zam- 
bia, l ¡ganda y Zaire. 












CABERU 
(Canis simensis) 


Ex R E T V I K 


Entre los carnívoros más raros 
de Africa oriental está sin duda el 
caberú, llamado también «lobo abi- 
sinio- o «perro de Simien», Su aspec¬ 
to externo es efectivamente el de un 
perro, aunque la forma de su cabe¬ 
za recuerda más a un zorro. Este 
animal de dimensiones considera¬ 
bles, se caracteriza por unas extre¬ 
midades muy largas, en particular 
las posteriores. El hocico, al igual 
que el del zorro, es muy largo y afi¬ 
lado; también su dentadura es simi¬ 
lar a la del zorro. Las orejas son rec¬ 
tas y puntiagudas. 

Su abigarrada piel alcanza una 
alta cotización en el mercado etío¬ 
pe, Su color de fondo es rojizo, con 
tonos amarillentos en degradación. 
En el hocico y la nuca presenta 
tonalidades más cálidas; el labio 
superior, el mentón y la garganta 
son blancos. Dos bandas rojas, se¬ 
paradas por una franja blanquecina, 
recorren su cuello. El color rojo vivo 
del dorso, más oscuro en su parte 
posterior, crea un evidente contraste 
con el pecho y el vientre blanqueci¬ 
nos. La cola está cubierta de un po¬ 
blado pelaje de color también rojizo 
en su tramo cercano al cuerpo. 

El caberú es una especie endé¬ 
mica de Etiopía, incluida en el sub¬ 
género Simeniá; comprende dos 
subespecies distintas, difundidas en 
diferentes áreas del territorio etíope: 
la subespecie típica, C. s. simensis, 
está localizada en las regiones sep¬ 
tentrionales, en el macizo de Simien 
y en la provincia de Menz, mientras 
que la subespecie meridional, C.s. 
citemii , se distribuye en las monta¬ 
ñas de Bale, un extenso territorio de 
4.500 km- no muy alejado de Addis 
Abeba, y un poco más al norte, en 
las elevaciones de Arussi. 

El hábitat de esta especie es, por 
tanto, el de los altiplanos rocosos, 
encontrándosele en cotas superio¬ 
res a los 3-000 m, siempre que dis¬ 
pongan de buenas reservas alimen¬ 
ticias (sobre todo micromamíferos). 
Eos ritmos de actividad de este cáni¬ 


do se han visto alterados por la pre¬ 
sencia del hombre: en la región de 
Bale, ¡ i tácticamente desierta, el ca¬ 
berú es activo durante el día, mien¬ 
tras que en la de Simien, donde la 
presencia del hombre es mucho ma¬ 
yor, desarrolla una marcada activi¬ 
dad nocturna. No es un animal muy 
sociable y por ello es más fácil 
encontrar individuos solos o en pa¬ 
rejas que en pequeñas manadas. Su 
régimen alimenticio es mucho me¬ 
ntís variado que el de la mayoría de 
los carnívoros; el elemento funda¬ 
mental de su dieta lo representan 
los pequeños y grandes roedores de 
montaña. Más esporádica es la cap¬ 
tura de liebres y, totalmente ocasio¬ 
nal, la depredación de ovinos y 
pequeños ungulados. 

El caberú es una especie con 
una fuerte tendencia al nomadismo, 
que se mueve en áreas relativamen¬ 
te amplias y caracterizadas por la 
presencia de lobelías gigantes (to¬ 
be fia rhynchopetábim), una planta 
afín al tabaco indio. No hay apenas 
datos sobre el comportamiento 
territorial y la biología reproductiva 
de este cánido. Emite con frecuen¬ 
cia dos tipos de grito: un agudo y 
continuado «weea h-weeah», con 
función de reclamo, y un inquieto 
«yealp-yealp» que emite en estado 
de alerta o durante las manifestacio¬ 
nes de agresividad. 

En 1930 e! caberú estaba presen¬ 
te en todo el territorio etíope, pero 
se ha verificado una rápida disminu¬ 
ción numérica de la especie; actual¬ 
mente se calcula que existen alrede¬ 
dor de 500 ejemplares, 350-475 de 
los cuales habitan en las montañas 
de Bale y tan sólo unos 40 en la 
zona de Simien y en los relieves 
montañosos de Bwahit, Silki, Kidus 



Yared y Ras Deyen. Fueron obser¬ 
vados seis ejemplares en noviembre 
de 1976 en la provincia de Menz. La 
subespecie septentrional se encuen 
ira actualmente en una situación de 
mayor riesgo que la meridional, 
difundida todavía en el altiplano de 
Saneti, el valle de Ueb y las monta¬ 
ñas de Gaysay. En el macizo de 
Arussi, en cambio, el caberú siem¬ 
pre ha sido bastante raro: en 1966 
sólo se observaron tres ejemplares 
durante una investigación. 

Las causas de la actual rareza de 
la especie se atribuyen a la progresi¬ 
va extensión de las tierras cultivadas 
y a la disminución de las poblacio¬ 
nes de roedores de montaña, fuente 
alimenticia indispensable para este 
depredador. Tampoco hay que olv i¬ 
dar la actitud negativa de la pobla¬ 
ción local, convencida erróneamen¬ 
te de que es un animal dañino- le 
consideran el principal responsable 
de los ocasionales ataques que se 
producen sobre los rebaños de la 
zona, y por ello es activamente per¬ 
seguido por los ganaderos, que 
confunden con una cierta frecuen¬ 
cia al caberú con los chacales, ver¬ 
daderos causantes de la depreda¬ 
ción de animales domésticos. 

Otro factor, que multiplica los 
efectos negativos originados por las 
razones anteriormente expuestas 
son las esporádicas epidemias de 
rabia, responsables de una notable 
mortandad. El incremento ele las 
carreteras y la densidad del tráfico 
automovilístico en algunas zonas de 
su área de distribución es la última 
causa de la situación actual. Se han 
tomado numerosas medidas para 
evitar la extinción de este carnívoro: 
en 1969 se incluyó en la Clase A de 
la Convención Africana, según la 
cual se prohíbe cualquier captura 
que no sea de interés estrictamente 
científico, y fue incluido en la Lista 
Roja de la IUCN. 

La institución y gestión de áreas 
protegidas para la tutela del caberú 
han sido siempre bastante compli¬ 
cadas. Sólo se puede salvaguardar 
adecuadamente la especie mediante 
un plan a corto plazo que reduzca 
el impacto de la actividad agrícola 
en las zonas pertinentes, y un plan a 
largo plazo que prevea una reorga¬ 
nización global de los equilibrios 
ecológicos existentes. Sólo entonces 
podrán tener éxito las tentativas de 
reintroducción o de repoblación. 
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El licaón es entre todos los re¬ 
presentantes de la gran familia Cáni¬ 
dos el que más destaca por algunas 
peculiaridades morfológicas que lo 
hacen semejante a las hienas. De ta¬ 
maño relativamente grande ( 90 cm 
de longitud y 60 cm de altura en la 
cruz, aproximadamente), no excesi¬ 
vamente robusto pero dotado de 
una musculatura muy funcional, el 
licaón es fácilmente reconocible por 
el inconfundible pelaje abigarrado. 
De hecho, éste presenta una alter¬ 




nancia cromática enormemente sin¬ 


gular, en la que predominan, sin 
lina regularidad aparente, manchas 
de color blanco, negro, amarillento 
y ocre. Más constante resulta el co¬ 
lor de la cabeza y de la cola, y en 
ella destaca el extremo que es blan¬ 
co en todos los individuos. Son tam¬ 


bién características las largas orejas, 
casi perpendiculares a la cabeza, y 
los grandes ojos de pupilas redon¬ 
das y brillantes. 

El licaón vive en bosques no 
muy poblados, próximos a las zo¬ 
nas abiertas. Este hábitat se identifi¬ 


ca con algunas zonas de estepa y de 
sabana ubicadas al sur del Sahara. 
La especie, muy común hasta la mi- 
tad del siglo pasado en toda Africa 
Meridional, posee actualmente una 
distribución mucho menos amplia. 
Su área se ha reducido y iragmenta- 
do por la acción humana, y el ani¬ 
mal se encuentra limitado hoy en 
día a un territorio comprendido en¬ 
tre Sudán, Costa de Marfil y Su- 
ráfrica. Esta especie puede vivir a 
diferentes altitudes y ha sido obser¬ 
vada incluso en lugares situados 
hasta 2.700 m, como el monte Kili- 
manjaro y el monte Kenya. 

Este animal exhibe un comporta¬ 
miento social mucho más evolucio¬ 
nado que otros cánidos, y que se 
manifiesta de manera especial du- 


E¡ caben! o lobo abisinio 
<ci la izquierda), es mío de los 
mamíferos más raros de Africa 


rante la actividad predadora en ma¬ 
nada. Los licaones, extremadamente 
hábiles y resistentes en la carrera, 
atacan a menudo en grupos com¬ 
puestos por algunas decenas de 
individuos, a las manadas de gace¬ 
las, antílopes, cebras y a veces in¬ 
cluso ñus. En estas frenéticas, pero 
organizadísimas correrías, el grupo 
está guiado generalmente por un 
solo individuo y detrás de él, los 
otros licaones corren siempre en fila 
india. Esta disposición les permite 
capturar cualquier presa que altere 
su propia línea de fuga. 

Más compleja resulta la táctica 
que emplea el licaón si se presenta 
la ocasión de cazar una cebra o un 
ñu. En este caso y para subsanar la 
temible resistencia ofrecida por es¬ 
tos grandes ungulados, un miembro 
de la manada cumple la onerosa 
tarea de morder el labio de la presa: 
de esta manera, la víctima es ataca¬ 
da en los costados por los otros 
componentes del grupo. Una vez 
capturada la presa, devoran con 
preferencia las visceras, dejando el 
esqueleto a los chacales, buitres y 
hienas con los que muy raras veces 
entran en contacto. Sucede con fre¬ 
cuencia que las hienas manchadas 
molesten a los licaones cuando es¬ 
tán comiendo la caza y si éstos se 
encuentran en minoría, por regla 
general suelen abandonar su presa. 

Las horas preferidas del licaón 
para cazar son las del amanecer y el 
crepúsculo, si bien la especie está 
activa indistintamente durante el día 
y la noche. Los licaones manifiestan 
una gran capacidad de vocalización: 
ladridos, rechinado de dientes, chi¬ 
rríelos, e incluso sonidos semejantes 
a gorjeos, forman parte del reper¬ 



torio vocal de estos sorprendentes 
carnívoros. De lo evolucionadas 
que son las estrategias sociales de 
esta especie da testimonio el estu¬ 
dio de los cuidados de la prole. Los 
cachorros son criados generalmente 
en madrigueras subterráneas y se¬ 
gún un modelo totalmente comuni¬ 
tario. Llegados a un determinado 
período de su desarrollo, los cacho¬ 
rros exhiben extraordinarias faculta¬ 
des comunicativas, gracias a las cua¬ 
les inducen en los adultos el vómito 
espontáneo de la comida que ne¬ 
cesitan, merced a la estimulación di¬ 
recta que hace la cría con su hocico 
en el labio del adulto. 

Esta conducta no es exclusiva de 
los cachorros, sino que a veces se 
observa también en las hembras 
que dan de mamar y en los indivi¬ 
duos enfermos, para los que resulta 
prácticamente imposible conseguir 
por sí mismos el alimento. Éste 
constituye uno de los ejemplos más 
claros de comportamiento altruista 
que se puede observar en la natura¬ 
leza. Los procesos evolutivos inter¬ 
nos ele la especie han extendido 
esta actitud a otros momentos ele la 
vida social, tales como el estableci¬ 
miento de jerarquías. A este propó¬ 
sito. cabría decir que se" lia compro¬ 
bado la existencia ele* jerarquías 
precisas incluso dentro ele* los sexos, 
aunque distinguirlas resulta una la¬ 
bor ardua. 

El licaón es una especie fuerte¬ 
mente monógama: las parejas que 
se forman permanecen estables 
durante varios años. Las crías nacen 
durante la estación de las lluvias, 
cuando hay más presas disponibles 
y de fácil captura (ejemplares jóve¬ 
nes de hervíboros), que se encuen¬ 
tran en territorios bastante restringi¬ 
dos (lo que facilita el cuidado de la 
camada). Sólo un cierto número de 
hembras (una, dos o, en raras oca¬ 
siones, tres) es responsable de la 
reproducción (generalmente las 
hembras que ocupan las jerarquías 
más elevadas) y en este período no 
es infrecuente la exclusión del gru¬ 
po de las hembras de rango inferior 
y los casos de infanticidio. A pesar 
de todo, la alimentación de los ca¬ 
chorros es una tarea que atañe a 
todas las madres, sin mostrar prefe¬ 
rencias entre los hijos respectivos; 
en ocasiones ele especial necesidad, 
los machos también se ocupan de la 
prole. Concluida la lactancia de la 







































































































































































































camada, los ¡icaones reemprenden 
su vicia de nómadas de la estepa. 

La antipática costumbre del lica- 
ón de capturar crías de herbívoros, 
algunos casos esporádicos de pre¬ 
dación de animales domésticos y el 
aspecto poco elegante de este cáni¬ 
do, provocaron la enemistad del 
hombre. En ¡970 se verificaron ma¬ 
tanzas de estos animales incluso en 
territorios protegidos. Si a esto se 
añade la notable reducción de los 
hábitats potenciales, como conse¬ 
cuencia del desarrollo de la agricul¬ 
tura, y la progresiva reducción de 
las presas tradicionales del licaón, 
se pueden comprender fácilmente 
las razones que han llevado a la 
constante disminución de la espe¬ 
cie. Según un censo realizado en la 
República Surafricana en el año 
1071, el licaón estaba prácticamente 
extinguido en las regiones de Natal, 
Orange y en la provincia del Cabo, 
y muy pocos ejemplares sobrevi¬ 
vían fuera de los territorios protegi¬ 
dos. En el Parque Nacional de Kru- 
ger, la población de 1 icaones pasó 
en 1978 de 340 a 260 ejemplares. En 
1980. la población estimada en todo 
el continente africano era de tan 
solo unos 7,000 ejemplares. 


En esta página yen la doble siguiente 
diversas imágenes de la vida en 
libertad de! licaón Esta especie es una 
de las más sociables de entre los 
cánidos y por ello no es raro ver a una 
hembra alimentando a cachorros que 
no son propios 
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Este mítico carnívoro vivió, hace 


ya mucho tiempo, en los montes del 
Atlas occidental, área restringida 
que se encuentra ubicada en la por¬ 
ción noroccidental del continente 


históricos son los únicos que nos 
proporcionan una serie de pruebas 
que nos permiten comprobar su 
pasada existencia, dada la total 
ausencia de material de museo. 

De particular importancia es la 
descripción que hace Blyth (1841) 
del animal, descripción que se basa 
en lo observado por Mr. Crowther 
en la cadena montañosa de Tetuán; 
según dicho autor, el oso del Atlas 
presentaba dimensiones muy redu¬ 
cidas, compensadas por una robus¬ 
ta musculatura; su pelaje era pardo 
o incluso negro en el dorso y cobri- 
zo-amarillento en el vientre; el hoci¬ 
co era negro y afilado; los dedos y 
las zarpas eran cortos. Se cree que 
se alimentaba preferentemente de 
frutos, semillas v raíces, no obstante 
su escasa propensión a la vida arbo¬ 
rícela. 

Parece que estuvo presente en 
Marruecos hasta finales del siglo 
pasado, pero desde la invasión fran¬ 
cesa no se le ha vuelto a ver, por lo 
que a este animal se le considera 
extinguido. 


Por sus peculiares características, 
se podría considerar a la rara nutria 
de Camerúm como la más enigmáti¬ 
ca y huidiza de todas las nutrias afri¬ 
canas. De dimensiones bastante 
considerables (casi un metro de lon¬ 
gitud cabeza-cuerpo, más 40 cm de 
cola), este poco conocido m usté! id o 
se distingue sobre todo por la parti¬ 
cularísima coloración de su pelaje. 
Es muy distintivo el contraste cro¬ 
mático entre el dorso marrón oscuro 


y el vientre blanco; también se 
observan zonas de color claro en el 


cuello y en la parte inferior del hoci¬ 
co; algunos puntos del pelaje pre¬ 
sentan reflejos plateados. 

La especie está difundida en una 
restringida área de África central, en 
los estados de Camerún y Níger, y a 


lo largo de los cauces de algunos 
grandes ríos. Parece que a menudo 
se encuentra también lejos del agua, 
en el interior de densos bosques. 
Desgraciadamente hay que incluir a 


la nutria de Camerún, con todo 
derecho, en la lista de las especies 
en vías de extinción. No existe 


ninguna estimación precisa de su 
número. La causa principal de su 
disminución numérica es la despia¬ 
dada caza declarada al animal por 
su valor en peletería, ya que su 
pelaje es muy apreciado. 


Animal de considerables dimen¬ 


siones (es el mayor depredador pre¬ 
sente en Madagascar), posee carac¬ 
terísticas morfológicas totalmente 
peculiares, ya que reúne caracteres 


típicos de grupos taxonómicos muy 
diferentes. Por este motivo su clasi¬ 
ficación sistemática ha sido durante 


mucho tiempo objeto de controver¬ 
sias: su aspecto externo es efectiva¬ 
mente el de un felino, mientras que 
la estructura de su cráneo evidencia 
caracteres intermedios entre los ele 
algunas subfamilias de vivérridos. 
La cabeza y el cuerpo de la fosa 
alcanzan globalmente ’í)-<S( J cm de 
longitud, la cola es ligeramente más 
corta (60-70 cm) mientras que su 
altura dorsal puede oscilar entre los 
36 y los -Í0 cm. Las dimensiones de 
cada ejemplar varían también en 
función del sexo y de su proceden¬ 
cia geográfica: éstas, ele hecho, son 
inferiores en las hembras. 

El cuerpo es ágil, esbelto, muy 
similar al de un puma pequeño 
<Felis concotor); las extremidades, 
cortas v robustas, terminan en unos 
pies provistos de fuertes uñas cur¬ 
vadas v retráctiles. E.l hocico es alar- 

•9 

gado, tiene los ojos redondeados y 
saltones, las orejas rectas y largos 
bigotes. El color del pelaje es bas¬ 
tante uniforme en todo el cuerpo 
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del animal; sólo se observan ligeras 
diferencias de tonalidad entre la 
colocación del dorso (pardo-rojizo), 
la del vientre (que tiende al beige) y 
la de La cola (más clara). Tampoco 
son raras las formas melánicas, es 
decir, completamente negras, El 
pelo es corto y poblado. Como 
otros vivérridos, la fosa presenta un 
sistema de glándulas anales, que 
están contenidas dentro de una 


bolsa cutánea. Otras glándulas, ca¬ 
puces de segregar líquidos con un 
olor especialmente repugnante, es¬ 
tán situadas ¡unto al esternón y los 
órganos genitales. 

La estructura de los órganos 
genitales es precisamente uno de 
los caracteres distintivos del género 
Cryptoprocta: los machos poseen 
un pene extremadamente largo con 
el glande espinoso, excepto en su 
parte terminal, y las hembras están 
provistas de un útero doble y un clí- 
toris especialmente desarrollado. 
Estos caracteres, de forma aislada, 
se pueden observar en otros carní¬ 
voros. pero sólo la fosa los presenta 
todos juntos. Es muy probable que 
el enorme desarrollo del pene esté 
en relación con una mayor facilidad 
de acoplamiento. 

El cráneo, reconocible por un 
estrechamiento interorbital extrema¬ 


damente acusado, denota sorpren¬ 
dentes analogías con el de los géhé- 
ros Galidia. Herpestes y Vivemt. La 
dentadura constituye una excep¬ 


ción: la losa posee 3- dientes per¬ 
manentes. a los que hay que añadir 
4 premolares, que se caen inme¬ 
diatamente después de su aparición. 

Actualmente es posible encon¬ 
trar esta especie en gran parte de 
Madagascar y en la pequeña isla de 


Saint-Marie, a poca distancia de la 


costa nororiental de Madagascar. 
las poblaciones están localizadas a 
lo largo de las costas non M ienta les 
de Madagascar, en las regiones de 
Bongolava, Moronda va y Anta la ha y 
se van haciendo más raras a medida 


que se penetra en las regiones me¬ 
ridionales. Está presente aún en las 
zonas forestales y montañosas del 
interior (hasta los 2.000 m en las 
montañas Andringitra), mientras pa¬ 
rece estar totalmente ausente de los 
altiplanos centrales. Durante ex¬ 
cavaciones paleontológicas realiza¬ 
das no hace mucho tiempo en el sur 
de Madagascar, se encontraron res¬ 
tos fósiles de un carnívoro de gran¬ 


des dimensiones. En un principio se 
atribuyeron a una nueva especie, 
Cryptoprocta spolea, muy distinta a 
la fosa; pero un posterior análisis de 
los cráneos hallados invalidó dicha 


distinción, justificándose las diferen¬ 
cias de tamaño que existen entre las 
dos formas por las variaciones espe¬ 
cíficas a las que está sujeta la fosa. 

Los ambientes que representan 
el hábitat preferencial de la especie 
son sin duda los forestales. La exis¬ 
tencia de una cobertura arbórea 


parece ser el único factor impor¬ 
tante que condiciona su presencia, 
debido a sus marcadas aptitudes ar¬ 
borícelas y a la evidente predi¬ 
lección por cazar en este hábitat. 


Parecen tener excasa influencia en 
su distribución las condiciones cli¬ 


máticas, ya que la fosa, a diferencia 
de otros vivérridos de Madagascar, 


no muestra preferencias especiales 
por los bosques tropicales húme¬ 
dos. habitando incluso los bosques 


caducos de clima más seco, De ín¬ 
dole nocturna y evasiva, la fosa 


merodea silenciosa por los intrinca¬ 
dos bosques malgaches, moviéndo¬ 


se con enorme habilidad y astucia 
entre los troncos y las ramas de los 
árboles, a la caza de las distintas 
especies de prosimios (lemúridos), 
de los que es el único depredador 


existente en la isla, 

La extensión del territorio de ca¬ 
da individuo en particular, en áreas 
donde la densidad alcanza niveles 
óptimos, ha sido estimada en unas 
cien hectáreas. Las horas que dedica 
a la caza son generalmente las que 


siguen al atardecer; en raras ocasio¬ 
nes se ha observado a la fosa cazan¬ 
do durante el día, si bien los ejem¬ 
plares en cautiverio son a veces 
activos en horas diurnas. La manera 
en que deambula está estrictamente 
ligada al substrato en el que se 
mueve: mientras que sobre el suelo 
sólo apoya al andar el extremo de 
los dedos, cuando caza en las ramas 


de los árboles apoya toda la superfi¬ 
cie plantar, adoptando la forma de 
caminar típica de los plantígrádos. 

Aunque la fosa es el depredador 
específico de algunos lemúridos, y 
en particular del maki (lémur 
caita), hay que revalidar la impor¬ 
tancia de tal depredación, del mis¬ 
mo modo que hay que desechar la 
tradición que la considera saquea¬ 
dora de gallineros, así como depre¬ 
dadora de cabras y terneros. Esta 


inmerecida lama ha desencadenado 


con frecuencia persecuciones por 
parte tic los indígenas, que por otra 
parte no rehusaban comer su carne. 
En realidad, la fosa prefiere ani¬ 
males de reducido tamaño; de he¬ 
cho sus presas habituales son pe¬ 
queños mamíferos, algunas aves y 
sus huevos, reptiles, anfibios y a 


veces insectos. 


Los individuos de esta especie se 
comunican mediante señales de ti¬ 
po olfativo, acústico y visual, poco 
conocidas aún. La única serie de 


datos en nuestro poder se refiere al 
comportamiento de animales en 
cautiverio en el momento del acto 
de reproducción. Entre los machos 
se producen comportamientos com¬ 
petitivos que se manifiestan a través 
de determinadas posturas de ame¬ 
naza; estas situaciones suelen finali¬ 
zar en auténticos combates, tan es¬ 


pectaculares como incruentos. Con 
frecuencia no existe la fase del cor- 
tejí). El acoplamiento se prolonga 
durante al menos una hora y está 
acompañado de los repetidos mau¬ 
llidos de la hembra. Se verifica ge¬ 
neralmente en los meses de sep¬ 
tiembre y octubre. 

La gestación dura alredeorde 90 
días, por lo que los nacimientos tie¬ 
nen lugar de diciembre a enero. En 
cada parto nacen dos o tres crías 
completamente ciegas, sin dientes y 
cubiertas de un ligero vello grisá¬ 
ceo. En estado natural la crianza 
tiene lugar en madrigueras situadas 
en la base de los árboles. 

El desarrollo del animal es extre¬ 


madamente lento, hasta el punto de 
que alcanza la madurez sexual a los 
tres años de edad, peculiaridad ésta 
común a todas las formas arcaicas. 
En compesación. la duración de la 
vida es bastante elevada: se sabe 
que un macho vivió en cautiverio 
más de veinte años. 

El primer ejemplar observado en 
Europa llegó al zoo de Londres en 
1890, y la primera cría en cautiverio 
nació en el zoo de Montpellier en el 
año b)" 7 ^, Los estudios realizados 
sobre su número cmmosómico no 


han dado los resultados que se 
podían esperar: el número de cro¬ 
mosomas de la fosa ( t2) se aproxi¬ 
ma más al de los vivérridos que al 


de los félidos, pero este dato no 
constituye un parámetro suficiente¬ 
mente válido para la catalogación 
sistemática de la especie. 









En lo que respecta a la situación 
actual de este extraño depredador 
tal vez sea poco correcto definirla 
«en peligro de extinción», pues a 
pesar de que la población de fosas 
haya sufrido una innegable dismi¬ 
nución a partir del inicio de este 
siglo, un número aceptable de 
ejemplares sigue habitando en los 
bosques de la isla. Las causas princi¬ 
pales de la disminución numérica 
están ligadas, como de costumbre, a 
!u perniciosa acción de! hombre 
que la considera erróneamente una 
incesante saqueadora de corrales y 
rediles, y por este motivo la fosa ha 
sido cazada por los criadores loca¬ 
les. Su proverbial ferocidad, exage¬ 
rada por la tradición indígena, ha 
sido a menudo utilizada como pre¬ 
texto para justificar su exterminio. 
Afortunadamente, se han adoptado 
las medidas indispensables de pro¬ 
tección; la especie fue incluida en la 
clase B de la Convención Africana 
(1969) y ha sido prohibido su co¬ 
mercio en los Estados Unidos. Tam¬ 
bién aparece en la Lista Roja de la 
IIJCN. Sólo se lleva a cabo una pro¬ 
tección real de la especie en las 
reservas y parques; resulta, por 
tanto, necesaria una ulterior amplia¬ 
ción de los vínculos protectores, 
que tenga en cuenta las exigencias 
de los agricultores y vaya acompa¬ 
ñada de un mayor número de ins¬ 
pecciones y controles. 


La fosa es el mayor de los depredadores 
de Madaguscar. Caza preferentemente 
después del atardecer y sus principales 
presas son diversos tipos de lémures 
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Se trata de un pequeño viven ido 
perteneciente al género Eupleres, el 
único de la restri rigidísima tribu de 
los Eupléridos, Hay que distinguir 
dos subespecies diferentes: /í. g. 
goiuiotii, difundida a lo largo Lie la 
costa nororiental de Madagascar, y 
E ,tJ. majar, présente en la costa 
noroccidental. La diferencia de ta- 
niaño permite distinguiros: el /:. g, 
gottdofii es más pequeño que E. g. 
ntaforíhi longitud del primero es de 
t6-51 un y la de la subespecie occi¬ 
dental ele* 52-65). La alzada no suele 
superar los 2S cm y el peso del 
cuerpo puede variar de 2 a 5 kg. 

La especie se caracteriza por un 
aspecto muy elegante con un cuer¬ 
po sinuoso y elástico que se restrin¬ 
ge gradualmente en dirección a la 
cabeza: el dorso, que se arquea pe¬ 
culiarmente, contribuye a que su 
línea sea muy aerodinámica. La ca- 
beza es también estrecha y alar- 

J 

gada, terminando en un hocico pro¬ 
minente v afilado. La estructura de 

m 

las extremidades presenta claras di¬ 
ferencias: las anteriores son cortas y 
delgadas, y las posteriores largas y 
vigorosas, lo que acentúa la men¬ 
cionada curvatura del dorso. Éstas 
terminan en unas patas pequeñas, 
provistas de largas uñas, curvas y 
tinas. Los ojos y las orejas son muy 


pequeños. Posee asimismo una 
dentadura poco habitual: los dientes 
son pequeños y cónicos, hasta el 
punto de parecerse mucho a los ele 
numerosos insectívoros, aunque 
pertenece a los carnívoros, ele aquí 
su confusa clasificación. 

El pelaje deS euplero es muy 
abundante y lanoso, sobre todo en 
la gruesa y corta cola, mostrando 
tonos uniformemente pardos. Al 
contrario que otros vivérridos, care¬ 
ce de glándulas perineales. Esta 
especie es exclusiva de la región 
malgache y antaño estaba distribui¬ 
da en todo el territorio forestal de 
Madagascar, aunque en la actuali¬ 
dad se encuentra confinada en las 
zonas húmedas y pantanosas de las 
franjas costeras oriental y occiden¬ 
tal. En particular, parece preferir las 
zonas con una vegetación en la que 
predominen los heléchos y ciperá¬ 
ceas (principalmente donde abun¬ 
dan los géneros Pandanus y Rap- 
bia). La dieta de este extraño 
carnívoro se compone casi exclusi¬ 
vamente de invertebrados presentes 
en el suelo, que captura gracias a 
sus grandes aptitudes para cavar. 
Ocasionalmente puede alimentarse 
también de anfibios, insectos (adul¬ 
tos o larvas) y pequeños reptiles, es- 
pecia I me nte lagarti jas. 

Los rasgos de comportamiento 
del euplero son los de un animal 
muy tímido y esquivo (sobre todo 
cuando está en el agua), activo al 
atardecer y de noche. Vaga silencio¬ 
samente, trotando con pereza a 
pasos cortos, por el interior de su 
territorio (cuya extensión se calcula 
en 50-100 hectáreas), que no suele 
marcar. No obstante, los dos sexos 





Area de distribución del euplero 


marcan las inmediaciones de la 
madriguera con la ayuda de las 
glándulas odoríferas situadas en la 
cabeza. Generalmente preparan la 
madriguera entre matorrales y altas 
hierbas, a menudo cerca de algún 
tocón. Las expresiones vocales es¬ 
tán poco perfeccionadas global¬ 
mente: cuando se siente amenazado 
el euplero responde al adversario 
con gruñidos de enojo. Las crías 
maúllan con f recuencia. Se reprodu¬ 
cen en los meses de agosto y sep¬ 
tiembre, s los nacimientos (unas 

r 

tres crías por camada) tienen lugar 

entre octubre y diciembre. 

# 

En los meses de junio y julio, 
cuando escasean las presas, este 
vivérrido es capaz de acumular una 
cierta cantidad de sustancias de re¬ 
serva. Se supone, sin ninguna certe¬ 
za, que algunas poblaciones de la 
especie sobreviven en pequeñas 
áreas protegidas. La única prueba 
segura de su existencia se remonta 
a 1976. año en que fueron vistos en 
las áreas protegidas de Tsa rata nana. 
Las razones de ¡a precaria situación 
en que se encuentra actualmente el 
euplero se atribuyen a la destruc¬ 
ción de los hábitats favorables para 
él y a la excesiva caza del animal 
para el comercio de sus apreciadas 
colas. Otro factor ha sido la intro¬ 
ducción en Madagascar de la civeta 
india, especie que pronto entró en 
competencia con el euplero. 


A la izquierda ejemplar de euplero. 
raro ca ni ¿poro exclusivo de las zonas 
pantanosas del norte de Madagascar 
Arriba, a la derecha, el esquivo y raro 
falauruk 
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EJ falauruk, también denomina¬ 


do e i veta de Madagascar. es el único 
representante vivo del género Fos- 


sa. El nombre genérico Fossa ha 
provocado frecuentes equív ocos y 
confusiones con la Fosa (Crypto- 
procta ferox), especie con la que no 
existe ningún vínculo íllogenético 
directo. El falauruk, especie endé¬ 
mica de la región malgache, habita 
en la actualidad en Madagascar, 
aunque relegado a algunas áreas lo¬ 
calizadas en la costa oriental y sep¬ 
tentrional. Su aspecto externo re¬ 
cuerda mucho a la gineta. La cabeza 


y el cuerpo de este vivérrido sobre¬ 
pasan conjuntamente los SO cm de 
longitud y la cola mide, por término 
medio, 20 cm. Relativamente pe¬ 
queño, puede llegar a pesar 7,5 kg. 
El cromatismo de su pelaje es com¬ 
plejo: el color de fondo es gris, pero 
en la nuca, el dorso y los flancos 
presenta varias fajas negruzcas, dis¬ 
puestas en líneas paralelas, que en 
la parte superior de la cola se divi¬ 
den y recortan formando manchas 
de forma variable. La parte inferior 
del cuerpo muestra degradaciones 
de color más claras, casi blanqueci¬ 
nas. Lina luminosa y muy visible 
mancha blanca resalla con claridad 
en proximidad con el ángulo poste¬ 
rior del ojo. Las manchas de la cola 
forman apretados semicírculos, con 
jaspeados cobrizos en el lado supe¬ 
rior. Las orejas son un tanto redon¬ 
deadas y las extremidades cortas y 
ligeras. Al contrario que la gineta y 
Otros vivérridos, el falauruk no po¬ 


see la capacidad de erizar el pelo a 
lo largo de la línea dorsal. Además, 
está totalmente desprovisto de glán¬ 
dulas anales. 


La especie frecuenta esencial¬ 
mente hábitats de tipo forestal, en 
virtud de sus discretas costumbres 


arborícolas. El carácter restringido 
de su área de distribución, la tipolo¬ 
gía de los ambientes en que vive y 
su carácter altamente esquivo y des¬ 
confiado pueden explicar que no se 


tengan casi datos relativos a esta 
insólita civcta. Las escasas informa¬ 
ciones en nuestro poder se las de¬ 
bemos a una expedición franco- 


anglo-americana, que en los años 
1929-31 capturó y estudió 15 ejem¬ 
plares de la especie. El análisis del 


contenido estomacal de estos ani¬ 
males, realizado por Rend, de¬ 
mostró que su dieta es esencialmen¬ 
te carnívora e insectívora (junto a 
numerosos restos de insectos se 


encontraron residuos de lagartija). 






























sin embargo, no parece improbable 
que el falauruk se alimente con la 
misma facilidad de huevos y otros 
invertebrados minúsculos. La captu¬ 
ra de esta especie se realiza, con la 
ayuda de trampas especiales, duran¬ 
te las horas nocturnas que son las 
de mayor actividad del animal. 

El estudio de algunos individuos 
criados en cautiverio demostró que 
estos animales completan su dieta 
carnívora con la ingestión de fruta 
y. en particular, plátanos. Los indivi¬ 
duos que viven cerca de los cauces 
de los ríos, por el contrario, tienen 
una dieta diferente, alimentándose 
sobre todo de peces (especialmente 
anguilas), cangrejos de río y algu¬ 
nos anfibios. La época de reproduc¬ 
ción de esta especie va de agosto a 
septiembre; la gestación dura alre¬ 
dedor de tres meses, de manera que 
los partos, que duran por término 
medio entre tres y cinco minutos, 
tienen lugar en los meses de no¬ 
viembre y diciembre. Generalmen¬ 
te, nacen dos o tres crías. El falau¬ 
ruk parece ser un animal con 
tendencia a la monogamia: las pare¬ 
jas que se forman son efectivamente 
muy duraderas. Suele ser un animal 
silencioso que raramente deja oír su 
alegre voz. Los sentidos más desa¬ 
rrollados en esta especie son el oído 
y el olfato. 

En 1933 se incluyó al falauruk en 
la Clase A de la lista de animales 
protegidos, con ocasión de la for¬ 
mulación del Tratado Internacional 
para la Protección de la Fauna que 
tuvo lugar en Londres. Se ha calcu¬ 
lado que la densidad actual es de 
aproximadamente una pareja por 
cada 35-100 hectáreas. 




Las áridas zonas de sabana en el 
sur de África albergan todavía pe¬ 
queñas poblaciones de una especie 
de hiena, en serio peligro de extin¬ 
ción actualmente: la hiena parda. 
Sus dimensiones (90-100 cm de lon¬ 
gitud total y 60-63 cm de altura en la 
cruz) son ligeramente superiores a 
las de la hiena rayada (Hyaena 
striata), con la que no se mezcla 
nunca. Al contrario que ésta, el 
rayado de la piel está poco extendi¬ 
do, pues está limitado a las extremi¬ 
dades posteriores. El pelaje es hirsu¬ 
to, se comporte de pelos incluso 
muy largos (hasta 20 cm), y suele 
ser pardo excepto en las partes infe¬ 
riores donde es más claro y alrede¬ 
dor de! cuello y en las paletillas 
donde es casi blanco. A lo largo de 
la línea dorsal presenta también una 
larga melena grisácea. La cabeza es 
redonda y posee unas orejas largas 
y puntiagudas y un poderoso apara¬ 
to masticador. Su peso oscila alrede¬ 
dor de los 40 kg. La forma de andar 
del animal es típicamente digitígra- 
da, es decir, sólo apoya los dedos 
en el suelo; al paso se desplaza con 
bastante lentitud, aunque es capaz 
de alcanzar a la carrera velocidades 
que superan los 50 krn/h. Es de 
notable importancia la presencia de 
glándulas anales, de estructura his¬ 
tológica compleja, que segregan 
una sustancia blanca que la especie 
utiliza para marcar su territorio ante 
posibles competidores. 

La hiena parda está poco difun¬ 
dida en la actualidad; se encuentra 
limitada a Suráfrica (Parque Nacio¬ 
nal de Kalahari, Distrito de Kimber- 
ley. Provincia del Cabo oriental), al 
sur de Mozambique y al sur de Zim- 
bawe, Angola, Botswana y Namibia. 
Antaño estaba también presente en 
Malawi y Zambia; la especie no 
colonizó zonas más septentrionales 
probablemente por el estableci¬ 
miento de una competencia indirec¬ 
ta con la hiena manchada (Crocuta 
crocuta). Los ambientes que fre¬ 
cuenta preferentemente la especie 


son los áridos de las llanuras abier¬ 
tas y de las sabanas pobladas de 
árboles; mientras que evita los bos¬ 
ques, habitados con mayor frecuen¬ 
cia por la hiena manchada. La hiena 
parda es un animal temeroso y hui¬ 
dizo que pasa las horas diurnas en 
rudimentarios refugios ubicados en¬ 
tre rocas o en alguna vieja madri¬ 
guera de oricteropo. Su actividad es 
casi por completo nocturna y en sus 
desplazamientos, según datos de la 
región de Kalahari. cada individuo 
puede recorrer durante una sola 
noche trayectos de hasta 32 km en 
busca de comida. Su alimentación 
es necrófaga. 

La hiena parda, al igual que 
otros hiénidos, tiene un importante 
papel de «barrendera» de los ecosis¬ 
temas ele sabana. Su manera de co¬ 
mer es la clara expresión ele cómo 
la práctica de comportamientos car¬ 
gados de ritualismo puede compen¬ 
sar la jerarquía prefijada; de hecho, 
rebañan los esqueletos de una 
manera insólita: cada individuo 
arranca por turno un pedazo de 
carne y se lo lleva lejos para alimen¬ 
tarse en absoluta soledad. Esporádi¬ 
camente. completa su dieta con pe¬ 
queños mamíferos, aves y sus 
huevos, insectos v frutos silvestres. 
En las regiones costeras, esta hiena 
inspecciona cuidadosamente las 
playas en busca de cangrejos y pe¬ 
ces muertos con los que poder 
completar su dieta. 

Los apareamientos están prece¬ 
didos de una fase de cortejo de du¬ 
ración muy variable, sin que, sin 
embargo, se formen parejas fijas. La 
gestación dura entre noventa y cien 
días y concluye con el parto de dos 
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Distribución de la hiena parda 



































o tres crías (excepcionalmente hasta 
cinco). Crían a los cachorros en la 
madriguera durante quinces días y 
éstos, a partir de los tres meses, son 
ya capaces de asimilar la carne; 
cuando alcanzan la edad de un año 
los pequeños son ya totalmente 
independientes. La vida de estos 
animales es relativamente corta y en 
estado natural casi nunca superan 
los 12-13 años. La principal causa 
de mortalidad de los individuos vie¬ 
jos se atribuye al desgaste de los 
premolares, lo que hace muy difícil 
la ingestión de la comida. Dentro de 
su propio territorio, la hiena parda 
convive con otros carnívoros (leo¬ 
nes, leopardos, etc.) de cuya activi¬ 
dad depredadora obtiene evidentes 


beneficios. Tampoco es raro que se 
convierta en víctima suya. Es espe¬ 
cialmente intensa la competidvidad 
por la alimentación con la hiena 
manchada y los chacales, especies 
que la dominan. 

Generalmente silenciosa, eriza 
con frecuencia la melena en actitud 
agresiva y defensiva, La continua 
disminución de su presencia fue en 
gran parte causada por las matanzas 
que los colonos realizaron para pro¬ 
teger a los animales domésticos. Se 
considera óptima una manada inte¬ 
grada por 300 individuos, pero este 
número sólo se alcanza en el Par¬ 
que Nacional de Etosha, situado al 
norte de Namibia. En el Parque Na¬ 
cional Kruger, en Suráfrica (donde 


se consideraba dañina a la hiena 
parda en 1976), un censo de 1969 
reveló la presencia de tan sólo ISO 
ejemplares. La especie está actual¬ 
mente protegida de forma integral 
solamente en el interior de los par¬ 
ques nacionales mencionados. 

La hiena parda está incluida en 
la clase B de la Convención Africana 
desde 1969 y en la actualidad sólo 
está permitida su caza con fines 
científicos. 


En el Kaki barí, según cálculos ele los 
naturalistas, cada ejemplar de hiena 
parda recorre, por término medio, 
unos 32 hm cada noche en busca de 
los restos dejados por otros carnívoros 
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HIENA RAYADA 
(H yac na hyaet la ha rba ra) 
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El aspecto de la hiena rayada se 
asemeja, a primera vista, al de un 
perro grande con una longitud de 
100-120 cm, excluida la cola que 
mide unos 30 cm. Su peso varía 
entre 27 y 54 kg. Su cuerpo en con¬ 
junto es muy poco agraciado pues 
las extremidades anteriores, un po¬ 
co más largas que las posteriores, 
hacen que la parte terminal del 
tronco esté inclinada hacia abajo. El 
cuerpo está cubierto por un pelaje 
de color gris o gris-pardo claro, con 
estrías transversales pardo-oscuras o 
negras en las extremidades v en el 
dorso, donde se pueden fundir for¬ 
mando grandes manchas. La visibili¬ 
dad de estas rayas está en relación 
con la longitud del pelo: en verano, 
época en la que el pelo es más 


corto, las estrías son más evidentes 
que en invierno, cuando el pelo es 
mucho más largo. La hiena rayada 
lleva en el dorso una melena de 
hasta 30 cm de altura, que puede 
erizar voluntariamente; el animal 
recurre a esta posibilidad cuando 
quiere atemorizar a un adversario. 

Las hienas son digitígradas, tie¬ 
nen cuatro dedos provistos de uñas 
no retráctiles y no son muy veloces 
(suelen moverse a unos 2-10 km/h). 
Su cuello es grueso y musculoso; la 
mandíbula es también muy robusta 
y la dentadura les permite masticar 
elementos tan duros como los hue¬ 
sos. La cola es larga y poblada y las 
orejas grandes. Tienen muy desarro¬ 
llado el sentido del olfato, y en él se 
basan cuando van a cazar. Junto al 
orificio anal, el animal presenta una 
bolsa cutánea en la que se vierte la 
secreción de numerosas glándulas: 
la hiena utiliza estas secreciones de 
olor desagradable para marcar su 
territorio. 

El área de distribución actual de 
la hiena rayada es muy reducida; en 
tiempos remotos estaba seguramen¬ 
te mucho más difundida, según 





Distribución de tu hiena invada 
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prueba el hallazgo de restos fósile: 


incluso en Europa. En la actualidad 
la especie Hyaena hyaena está pre¬ 
sente en el Africa septentrional, cen 


tral y oriental, así como en el suro¬ 
este asiático, desde el Medilerránec 


al golfo de Bengala. Hyaena byae- 
na barbara es una subespecie que 
al igual que las otras dos subespe 
cies, H. h. syriaca y //. h. hyaena 
habita sólo el norte de África (Arge¬ 
lia, Túnez y Marruecos). Su hábitat 
limitado a las zonas montañosas \ 

a f 

los altiplanos, es muy distinto tic! de 
las subespecies más meridionales, 
que están difundidas principalmen¬ 
te en zonas de estepa, llanura* 
pobladas de hierba y regiones con 
matorrales de tallo corto. Todas las 
hienas rayadas evitan el desierto. 
Habitualmente van a buscar comida 


en horas crepusculares, y durante el 
tlía descansan en hoyos naturales o 
en madrigueras que excavan con 
sus poderosas patas anteriores. Sin 
embargo, no se excluye que algún 
individuo muestre ocasionalmente 
actividad diurna. 


Cuando cazan, están continua¬ 
mente alerta: olfatean el aire como 
si advirtiesen la llegada de un peli¬ 
gro, y si tienen que enfrentarse a un 
adversario, lo hacen emitiendo gru¬ 
ñidos sordos y erizando la melena. 
Se suele despreciar a las hienas por 
el papel de «barrenderas- que de¬ 
sempeñan, ya que comen carroña y 


la hiena rayada, activamente cazada 
durante decenios, ha visto reducidas 
sus poblaciones)' área de dispersión 
hasta ¡imites que han obligado a 
incluirla en tu lista Roja de la ( 7G\ 
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los restos de comida de otros depre¬ 
dadores. Gracias a sus robustas 
mandíbulas, son capaces de triturar 
hasta los huesos, de manera que, 
tras su paso, no queda prácticamen¬ 
te nada del animal capturado (a 
excepción del cráneo y la columna 
vertebral). Su tarea es mucho más 
importante de lo que puede parecer 
a primera vista, ya que evitan que se 
acumule en el medio sustancia or¬ 
gánica en descomposición. Id he¬ 
cho de alimentarse de carroña ha 
contribuido negativamente a la fa¬ 
ma de este carnívoro, hasta el punto 
de hacer surgir localmente extrañas 
e infundadas creencias. De él se 


cuenta incluso que profana las tum¬ 
bas y que no vacila en atacar a 
hombres enfermos o incapaces de 
defenderse. 

No obstante su carácter necrófa¬ 
go, la hiena rayada es también ca¬ 
zadora y sus presas habituales son 
pequeños mamíferos, reptiles, aves 
e insectos. La fruta constituye asi¬ 
mismo una buena parte de su ali¬ 
mentación. Esporádicamente ataca 


a cabras y ovejas, causando graves 
pérdidas a los criadores locales. No 
es raro ver a este animal cerca de las 
casas de los hombres, ya que a 
menudo aprovechan la basura 
como fuente alimenticia. Se ha ob¬ 
servado ([ue la hiena rayada consu¬ 
me más cantidad de basura que la 
hiena manchada (Cruenta cruen¬ 


ta). También es menos agresiva que 
esta última: en general, no ataca al 
hombre y se la puede capturar con 
relativa facilidad porque opone muy 
poca resistencia. Por este motivo y 
por el hecho de verse obligada a 
huir en presencia de carnívoros de 
dimensiones mayores, se ha atribuí- 
do a la hiena rayada la fama de ani¬ 
mal cobarde. 


La hiena rayada no es una espe¬ 
cie sociable pues si llega a formar 
grupos, éstos son reducidos y están 
constituidos generalmente por nú¬ 


cleos familiares. Las difíciles relacio¬ 
nes que se establecen entre las 
hembras adultas impiden que se 


agreguen más individuos. El perío¬ 
do de gestación dura unos 3 meses, 
al término de los cuales nacen 2 o 4 
cachorros (más raramente 5 o 6) 
t[ue son ciegos al nacer, tienen los 


oídos cerrados y pesan alrededor de 


700 g. Abren los ojos al cabo de 
ocho días, cuando ya han empeza¬ 
do a caminar Cuando la madre con¬ 


sidera poco segura la guarida trans¬ 
porta con delicadeza a la prole a un 
refugio resguardado. En el plazo de 
un mes, los jóvenes son capaces de 
alimentarse de las presas que captu¬ 
ra la madre; ella los cuida hasta el 
quinto mes, momento a partir del 
cual comienzan a llevar una vida in¬ 
dependiente. 

Alcanzan la madurez sexual a 
una edad comprendida entre los 2 y 
los 3 años. No se conoce con exacti¬ 
tud la longevidad de estos animales 
en estado libre, aunque en los par¬ 
ques zoológicos, donde se Ies cría 
habitualmente, algunos individuos 
han v ivido hasta 23-24 años. El pelo 
de la hiena rayada es demasiado 
hirsuto y áspero para tener valor 
comercial, pero esto no ha sido sufi¬ 
ciente para proteger a la especie de 
la acción del hombre: en el pasado, 
este animal fue objeto de una caza 
despiadada por ser considerado 
peligroso para los animales domés¬ 
ticos. Además de la depredación, se 
temía que pudiera transmitir a los 
animales domésticos eventuales 
epidemias de rabia. Para los tuareg 
del norte de Africa, la carne de la 
hiena rayada era una valiosa fuente 
de comida. Por todos estos motivos, 
el hombre ha cazado activamente a 


esta especie y, por ello, actualmente 
se encuentra en grave peligro de 
extinción. Esto vale en particular 
para la .suhespecie H.h. barbara. 
(¡vie se halla confinada en un territo¬ 
rio que no corresponde a su hábitat 
original. Muy difundida antigua- 
mente en todo el norte de Africa, 
hoy en día está presente en las 
montañas del Gran Atlas (cerca de 
Agadir y Marrakech), en el Atlas 
Medio (en las regiones de Khenifia. 
Azron e Ifrane), en los montes Taza 
y en los de Urme. 

También habita los altiplanos 
fronterizos entre Argelia y Túnez, y 
pocas poblaciones sobreviven aún 
en algunos Parques Nacionales y en 
Reservas del norte de África. Desde 
1955, la hiena rayada está protegida 
por la ley en Marruecos. La Conv en¬ 
ción Africana estableció que sólo se 
le puede capturar o matar si se 
obtíente una autorización especial. 
La suhespecie H. h. barbara fue in¬ 
cluida en la Lista Roja de la ll'CN. 
La última estimación numérica, rea¬ 


lizada en 19" 7 ?. indicaba que sólo 
sobrevivían en el norte de Africa 
i5G individuos de esta suhespecie. 
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E¡ "Guinnes de los animales» cita 
al guepardo como el mamífero te¬ 
rrestre más veloz. A primera vista, 
este felino parece semejante al leo¬ 
pardo. sobre todo por el aspecto 
manchado de la piel, aunque se 
diferencia de él por tener más largas 
las extremidades y el cuerpo más 
esbelto. La longitud del animal 
adulto oscila entre 140 y ISO cm, y 
ta de la cola puede superar la de la 
mitad del cuerpo. Su alzada llega 
a los 90 cm. El peso varía entre los 
• ; í() y ios SO kg. En la cabeza, corta y 
redondeada, destacan los grandes 
ojos de pupilas circulares. Las orejas 
son cortas, anchas y redondeadas. 
La dentadura, aun siendo la típica 
de los félidos, presenta algunas par¬ 
ticularidades t i n los caninos que 
recuerdan a la de los cánidos. 

Efectivamente, existe afinidad, 
hasta el punto de que antaño se in¬ 
cluía al guepardo en el género 
Cynailnms. que significa «perroga- 
to». Las características caninas resul¬ 
tan evidentes cuando se comparan 
las patas, largas y delgadas como las 
de un galgo y provistas de garras no 
retráctiles, pues a diferencia de lo 
que ocurre con los otros félidos, sus 
garras permanecen siempre exten¬ 
didas (como sucede en los perros). 
I I colorido del pelaje varía del ama¬ 
rillo-cobrizo al marrón claro con 
matices grisáceos v es blanco en el 
vientre. A cada lado del hocico 
tiene una banda transversal oscura 
que va de la boca a los ojos. El di¬ 
bujo del pelaje está formado por 
manchas redondas oscuras, dis¬ 
puestas bastante cerca unas de 
otras, y sin zonas más claras en su 
interior. La cola, manchada en sus 
tres cuartas partes, presenta de uno 


Dos hondas osen ras que ron tic lo 
boca o ios ojos caracterizan la 
coloración tic la cabeza del guepardo. 
Un lo doblepá,L>iiio siguiente. olclt/ne 
de tíos guepardos ti un eran herbívora 
de lo sobona 
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a tres anillos en la parte terminal, 
cuya punta es blanca. En el cuello 
muestra una corta melena, más de¬ 
sarrollada en los machos. 


Los guepardos viven en grupos 
que a veces se componen de más 
de 40 individuos. Según lo observa¬ 
do en numerosos parques zoológi¬ 
cos, el hecho de que haya un núme¬ 
ro mayor de machos que de 
hembras resulta positivo en el 
momento de la reproducción. El 
período de apareamiento va de 
enero a marzo y, tras una gestación 
de 84-95 días, nacen cuatro o cinco 
crías que son ciegas hasta la edad 
de 20 días. El destete tiene lugar a 
las seis semanas. A las diez semanas 
pierden la larga melena dorsal, 
característica de los cachorros, y 
unos dos meses más tarde pierden 
también la capacidad de retraer las 
uñas. La nota más distintiva riel 


comportamiento del guepardo es su 
técnica para cazar, que se basa en la 
persecución tic la presa, gracias a su 
increíble velocidad. Después de 
acercarse a ella todo lo posible, casi 
arrastrándose, el guepardo se lanza 
en su persecución alcanzando en 
pocos segundos los 80 km/h, velo¬ 
cidad qué puede incrementarse has¬ 
ta llegar a un límite máximo de 
112 knv'h. Durante la carrera iodo el 
cuerpo de! guepardo revela cómo 
este animal lia ido adaptándose a 
este sistema específico de caza que 


tal vez lo convierte en el depreda¬ 
dor más hábil de África. La columna 
vertebral está en condiciones de 


estirarse y contraerse rítmicamente 
siguiendo el movimiento de las 
patas, que recoge y extiende simul¬ 
táneamente. 


Mediante la técnica de la cámara 


lenta se ha podido observar que el 
guepardo, al correr, permanece ele¬ 
vado del suelo la mitad del tiempo. 
Su fisiología también está perfecta¬ 
mente adaptada a la carrera: el cora¬ 
zón, el sistema vascular, los pulmo¬ 
nes y Lis glándulas suprarrenales 
son Je dimensiones superiores a las 
normales y pueden soportar esfuer¬ 
zos violentos c imprevistos. Los mo¬ 
vimientos respiratorios pueden pa¬ 
sar con rapidez de 60 a 150 por 
minuto. Obviamente, un desgaste 
de energía semejante no se pueda 
prolongar mucho tiempo, de modo 
que si el guepardo no consigue cap¬ 
turar a su víctima en una distancia 
de un centenar de metros, ha de 
renunciar a su persecución. Por este 
motivo, elige cuidadosamente a su 
presa y la sigue hasta alcanzarla sin 
dejarse distraer por otras de la 
manada que aparentemente podrían 
estar más a su alcance. Después de 
capturar la presa, a la que mata es¬ 
trangulándola con sus fuertes man¬ 
díbulas. necesita un cierto período 
de descanso para recuperar tas 
energías consumidas. 



La consecuencia lógica de la I 
forma del guepardo y de su sistema ■ 
de caza es que no podría vivir en I 
ningún otro ambiente más que en el I 
de las sabanas abiertas y llanas, I 
donde abundan las gacelas, los I 
cudús, los impalas, los antílopes, las I 
cervicabras y las liebres, que conste I 
tuyen sus presas principales. Su dis- I 
iribución abarcaba tiempo atrás I 
toda África al sur del Sahara. En la I 
actualidad se calcula que la pobla- I 
ción de guepardos oscila alrededor 
de diez a quince mil ejemplares, 
pero en 1960 estos animales eran 
más del doble. Las poblaciones 
principales se encuentran en Kcnia. 
Tanzania (parque de Serengeti), 
Botswana. Namibia, Zimbawue y 
República Surafricana. Poblaciones 
de menor entidad, de 50 a 200 
ejemplares, están presentes en Ma- 
tavvi, Mozambique, Sudán, Etiopía y . 
Zaire. La reducción numérica de la i 
especie, que desde la antigüedad lia 
mantenido una estrecha relación 


con el hombre por su fácil domesti¬ 
cación, se debe en parte a la caza 
de que ha sido objeto por su apre¬ 
ciarla piel o a la captura ele ejempla¬ 
res para su domesticación, y en 
parte a la reducción cada vez más 
acentuada de su hábitat natural a 
consecuencia de la presión ejercida 
por las poblaciones locales en 
busca de terrenos adecuados para el 
pastoreo y la agricultura. 


r 




Distribuí ¡Ou del guepárd<> 


Durante las horas de más calor el 
guepardo busca alguna de ¡as escasas 
sombras que existen en la sabana a ia 
espera de que alguna ¡mesa fxmetre en 
su cazadero; entonces dejará de 
dormitar r se lanzará ti una frenética 
cunera d& más de loo km pur hora 




































































Los últimos estudios realizados 
sobre los guepardos han revelado 
que el mayor peligro de extinción 
es inherente a las características bio¬ 
lógicas de la especie. Estos felinos 
son demasiado singulares y están 
demasiado adaptados como para 
soportar sin problemas cambios, 
aunque sean pequeños, en su hábi¬ 
tat, A pesar de que las camadas son 
más numerosas que las de los otros 
felinos, la mortalidad es elevada y el 
número de crías se reduce notable¬ 
mente en los seis primeros meses 
de vida. El guepardo, además, pare¬ 
ce ser mucho más sensible a las 
infecciones que otras especies. Los 
estudios efectuados en los centros 
de investigación destinados a la 


protección del guepardo, han acla¬ 
rado que la especie muestra un bajo 
índice de fecundidad, debido al ele¬ 
vado número de espermatozoides 
anómalos presentes en los machos 
(aproximadamente el 70%). Todas 
las poblaciones de guepardos exis¬ 
tentes han revelado un altísimo 


grado de afinidad genética. Esto tal 
vez se deba a una probable dismi¬ 
nución drástica del número de gue¬ 


pardos ocurrida hace unos 10J 
años y que tuvo como resultado el 
cruce continuo de los supervivien¬ 
tes hasta la producción de una raza 
superseleccionada pero de escasa 
variabilidad genética. La afinidad 
entre ejemplares de esta especie es 
tal que los transplantes de piel reali¬ 


zados con fines experimentales en¬ 
tre individuos diferentes, han tenido 
resultados positivos aunque era de 
esperar que aparecieran fenómenos 
de rechazo por incompatibilidad 
histológica. Si se confirma la hipó¬ 
tesis, la salvación de los guepardos 
dependerá más de la ingeniería 
genética que de la debida e indis¬ 
pensable protección de la especie 
ailí donde se encuentre. 


Desde un nejo tronco de acacia una 
hembra, junto a sus crias. otea el 
horizonte a ¡a espera de una posible 
presa con que alimentarlas. La 
pohlaeióu de este soberbio anima! 
apenas supera los diez mil ejemjtlares 
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Es el felino más ampliamente 
distribuido en cuanto a extensión, si 
se considera en conjunto las pobla¬ 
ciones africanas v asiáticas. Este ani- 
mal va siempre acompañado de un 
halo de misterio y de respeto, mez¬ 
clado con miedo, que ha dado ori¬ 
gen a innumerables creencias como 
la de los «hombres leopardo». 

Id elegante y esbelto leopardo 
no alcanza dimensiones excesivas, 
sobre todo en comparación con su 
fuerza. La longitud de un macho 
adulto varía entre 60 y 90 un. El 
peso medio de un ejemplar oscila 
alrededor ele los 60 kg, aunque 
puede rondar los 90 en individuos 
especialmente grandes. La cabeza 
es relativamente voluminosa, re¬ 
dondeada, con un hocico poco pro¬ 
minente, y en ella destacan los ojos 
verdosos y los largos bigotes blan¬ 
cos, Las extremidades son cortas, 
musculosas y muy robustas, mien¬ 
tras que las patas son anchas y están 
provistas de uñas afiladas (cinco en 
las extremidades anteriores y cuatro 
en las posteriores). 

El pelaje del leopardo tiene una 
coloración de fondo en tonos cane¬ 
la, ocre o amarillento, que general¬ 
mente se aclara en los costados. El 


dibujo se caracteriza por las típicas 
manchas en roseta, formadas por 
puntos negros de distinto diámetro 
y más o menos próximas, que deli¬ 
mitan una zona más oscura respecto 
al color general del cuerpo. En la 
pane inferior de los costados y en 
las extremidades las manchas tien¬ 
den a ser más grandes y estar más 
cerca unas de otras, mientras que en 
la cabeza son más pequeñas y 
abundantes. Este dibujo es un ejem¬ 
plo típico de colorido «disruptivo», 
en el que las manchas ocuras en 
alternancia con zonas claras tienen 
la función de hacer menos evidente 
la forma del cuerpo, incluso en mo¬ 
vimiento, cuando parece que las 
luces y las sombras se alternan so¬ 
bre el pelaje, enmascarando el perfil 
rea! del animal. 


El leopardo es uno de los anima¬ 
les más silenciosos que existen. Su 
particular forma de andar, casi sobre 
las puntas de las patas, y la capaci¬ 
dad de posar las extremidades pos¬ 
teriores exactamente donde ha apo¬ 
yado las anteriores, le permiten 
deslizarse sobre los terrenos más 
inestables sin hacer ruido; esto lo 
lian confirmado en varias ocasiones 
cazadores y estudiosos que se han 
encontrado de frente leopardos sur¬ 
gidos casi de ¡a nada. Estas caracte¬ 
rísticas hacen de él un depredador 
excelente de cualquier animal, al 
que captura sorprendiéndolo al ace¬ 
cho o atrayéndolo hacia él mediante 
auténticos trucos. Al contrario que 
otros felinos, el leopardo no aban¬ 
dona su presa sino que, después de 
comérsela parcialmente, transporta 
los restos a la copa de un árbol para 
evitar que los devoren los chacales 
y las hienas. Posteriormente regresa 
varias veces al árbol hasta comerse 
gran parte de ios despojos. 

Sus presas preferidas son los 
babuinos, los impalas, las gacelas y 
las pequeñas jirafas, aunque, en rea¬ 
lidad, el leopardo es muy variable a 
la hora de elegir la comida, ya que 
se puede alimentar de aves, ser¬ 
pientes, topos, otros mamíferos 
pequeños y, a veces, también de 
fruta. Esta facilidad ele adaptación le 
resulta ventajosa porque le permite 
vivir en territorios aparentemente 
inhóspitos y alejados del hombre. 
En lo que concierne a sus costum¬ 
bres en la caza, se le consideró has¬ 
ta no hace mucho tiempo un depre¬ 
dador exclusivamente nocturno, 
pero se ha demostrado que este 
comportamiento estaba en relación 
con la caza de que era objeto y que 
le hacía sentirse inseguro durante 



las horas diurnas. Los leopardos 
suelen vivir en solitario, aunque a 
veces sus territorios hacen pensar 
que tienen una vida social mucho 
más compleja de lo que se supone. 
En condiciones favorables, se han 

registrado densidades de población 

«*■% 

de un ejemplar por km-, pero el 
espacio medio de que dispone un 
individuo es de 5-10 km 2 . 

En las regiones tropicales, donde 
no existe una alternancia precisa de 
las estaciones, no hay una verdade¬ 
ra época de apareamiento. Al cabo 
de 90-105 días de gestación, la hem¬ 
bra pare entre dos y cuatro crías. 
Las parejas que se forman durante 
el período de reproducción perma¬ 
necen unidas incluso después del 
nacimiento de los cachorros, y el 
macho ayuda a la hembra a cuidar¬ 
los, ocupándose en particular de 
conseguir comida para la familia. 

El hábitat del leopardo africano 
es muy variado; tanto es así que se 
puede encontrar a este felino prácti¬ 
camente por doquier, a excepción 
de las zonas más interiores del 
Sahara. De hecho, vive tanto en el 
desierto como en las montañas de 
hasta 3-000 m, y se han visto ejem¬ 
plares en altitudes de hasta 4.600 m. 
Su hábitat preferido lo constituyen 
los bosques y las llanuras pobladas 
de árboles y vegetación que ofrecen 
por un lado una buena variedad de 
presas de especies diversas y por 
otro una buena eobenura vegetal 
muy necesaria para el leopardo a la 
hora de cazar y esconderse. 

Su distribución se extiende prác¬ 
ticamente por todo el continente 
africano al norte y al sur del Sahara, 
desde Etiopía a Senegal y desde 
Guinea hasta la República Surafrica- 
na. Esta enorme difusión ha dado 
origen a numerosas subespecies, 
como el leopardo nortea! ricano 
(Panthera pardus parchís), el leo¬ 
pardo del Congo (P. p, ítariensis), 
el leopardo de Eritrea (P. p. antigo- 
rii) y el leopardo de Suráfrica (P. p. 
melanotica). Sin embargo, no todos 
los estudiosos de los felinos están 
de acuerdo en considerar válidas 
éstas y las otras subespecies, por lo 
que no se pueden excluir cambios 
futuros en la clasificación de este 
animal, No existen valoraciones 
precisas sobre la consistencia de las 
diversas poblaciones de leopardos 
por las dificultades que entraña la 
realización de censos. De todos 


















modos, su número sigue siendo 
bastante elevado (en Zambia se 
habla de casi 20.000 leopardos) y 
aunque en ciertas zonas su número 
se ha reducido considerablemente, 
en otras, donde esta especie está 
protegida o no es molestada, está 
incluso en aumento. 

Entre las causas que han provo¬ 
cado su disminución numérica y en 
algunas áreas su probable extin¬ 
ción, han tenido un papel prepon¬ 
derante la alteración del ambiente 
natural y la caza. La necesidad de 


nuevos cultivos y la extensión de la 
ganadería han inducido a las pobla¬ 
ciones humanas a desplazarse ha¬ 
cia las sabanas y a introducir va¬ 
riedades vegetales que pueden 
crecer en zonas antes incultivables. 
El aumento del ganado ha restado 
espacio y pastos a los rebaños de 
ungulados salvajes, que han dismi¬ 
nuido en consecuencia, provocando 
un aumento de la depredación de 
animales domésticos por parte de 
los leopardos y la consigu ¡ente reac¬ 
ción negativa de los indígenas. En 


Los hábitos nocturnos de cazo de! 
leopardo vienen marcados por el 
miedo a ser cazado. 

En la doble página siguiente 
demostración gráfica de la junción 
mi mélica de las manchas del pelaje 
entre las hierbas de la sabana 

realidad, las matanzas que se atribu¬ 
yen a los leopardos son muchas 
menos de las que se podría esperar 
y, en cualquier caso, son in¬ 
versamente proporcionales a la can¬ 
tidad de presas salvajes disponibles. 
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Sin embargo, acecha al leopardo 
un grave peligro derivado del uso 
indiscriminado de a mi parasitarios 
de bajo costo, usados como veneno 
por las poblaciones locales para 
matar a los leopardos allí donde son 
considerados nocivos. Esta práctica, 
que está muy lejos de ser selectiva, 
amenaza con ser mucho más pe¬ 
ligrosa que las trampas y las armas 
de fuego empleadas hasta hoy, 

Por otra parte, la caza para abas¬ 
tecer al mercado de la peletería ha 
agravado aún más la situación. El 
notable incremento de este comer¬ 
cio registrado en los años sesenta 
fue seguido de una casi inmediata y 
severa disminución del número de 
leopardos. La importación de pieles 
en los Estados Unidos fue de 9.556 
en 1968 y de 7.934 en 1969; se esti- 


/:'/ leopardo acostumbra a transportar 
a sus presas basta un árbol para evitar 
que se aprovechen efe ellas otros 
carnívoros, tales como hienas o 
chacales. Este silencioso depredador 
también se alimenta de pequeños 
vertebrados, tales como pájaros, 
serpientes o pequeños mamíferos como 
la marmota de la foto (derecha) 

nía que en Europa se vendió una 
cantidad similar. Al valorar estas 
cifras hay que tener en cuenta que 
por cada piel vendida se desecha 
otra por ser imperfecta. La Federa¬ 
ción Internacional de Comerciantes 
de Peletería se impuso, entre 1971 y 
1974, una moratoria voluntaria en el 
comercio de piejes de leopardo, 
aunque los resultados fueron dife¬ 
rentes en cada nación. 


Afortunadamente, estos felinos 
poseen una gran capacidad de 
adaptación, por lo que pueden tole¬ 
rar los cambios medioambientales 
mucho mejor que otros animales, 
siempre que las modificaciones no 
sean demasiado radicales o a gran 
escala, y logran sobrevivir en zonas 
inhóspitas y poco interesantes para 
el hombre. Este es el caso de un 
hábitat concreto llamado «miombo», 
constituido por una sabana muy 
poblada de árboles. Esta zona, 
característica de África Central 
(Angola, Zambta, Tanzania, Mozam¬ 
bique), puede ser considerada en la 
actualidad una inmensa reserva ya 
que es muy poco fértil para ser cul¬ 
tivada y está infestada por la mosca 
tse-tsé, responsable de la enferme¬ 
dad del sueño 













































El leopardo bereber constituye 
d único ejemplo de leopardo que 
vive en un país del Mediterráneo 
occidental. Semejante en aspecto y 
costumbres al verdadero leopardo, 
a cuya descripción remitimos para 
los detalles anatómicos, sólo se dife¬ 
rencia de él por sus imponentes di¬ 
mensiones y por el colorido amari¬ 
llo-ocre que tiene su piel. Su hábitat 
preferido son l< >s bosques de cedros 
que surgen en las laderas de las 
montañas del noroeste de Africa, 
donde también abundan los monos 
(Macaca sylvanns) y los cerdos sal¬ 
vajes. sus principales fuentes de ali¬ 
mentación. 

Difundido antiguamente en Ma¬ 
rruecos, Argelia y Túnez, en la ac¬ 
tualidad se encuentra todavía pre¬ 
sente, pero con un área efectiva ele 
distribución que se ha reducido a 
unas pocas zonas favorables. En 
Túnez se encuentra aún en los bos¬ 
ques que quedan entre Tabarka, Bi¬ 
zerta y Tamerza. En Argelia se ha 
fundado para su protección el Par¬ 
que Nacional de Babor, en las estri¬ 
baciones montañosas de Kabilia, 
pero no existen estimaciones numé¬ 
ricas ele la población. El grupo más 
estable parece ser e! de Marruecos, 
donde en 1964 vivían aún unos cien 
ejemplares. 


LEON BEREBER 
(Panibera leo leo) 
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Se trataba de un león de dimen¬ 
siones considerables, que resultaba 
más imponente aún por la poblada 
y negra melena que ostentaba. Ésta 
le cubría el cuello, el pecho y todo 
el abdomen, y contrastaba cttn el 
tono amarillo-cobrizo dominante en 
la piel, de pelaje también especial¬ 
mente poblado. 

Esta subespecie vivía en el norte 
de África, entre los montes del Atlas 
y Egipto. En Libia se extinguió en 
1700. En 1891 se extinguió en Tú¬ 
nez y Argelia, mientras que en Ma¬ 
rruecos logró sobrevivir hasta 1920. 

Se ignoran las causas de esta 
repentina desaparición, sobre todo 
porque vivía en zonas sin contami¬ 
nar por el hombre y poco visitadas 
por los cazadores. Se puede presu¬ 
mir que la causa haya sido la dismi¬ 
nución ele hervíboros. Una investi¬ 
gación realizada en 1976 en el Zoo 
Nacional de Rabal, que albergaba la 
colección de leones del rey de Ma¬ 
rruecos, reveló que la mayor parte 
de los leones que vivían en él con¬ 
servaban casi inalteradas las carac¬ 
terísticas del león bereber, al que se 
consideraba ya extinguido. Por este 
motivo se prepararon planes de se¬ 
lección genética para tratar de re¬ 
construir la subespecie, pero to¬ 
davía no se tienen datos. 



El asno salvaje africano es el 
padre de todas las razas de asnos 
domésticos existentes en la actua¬ 
lidad. Muchos autores consideran 
que está representado por una 
única especie (Eqntts usinas) que 
incluye tres subespecies: /:. usinas 
atlánticos, E. a. africanas (citado 
en la Lista Roja de la U'CN como 
especie extinguida) y E. a. somáti¬ 
cas. No obstante, existe una cierta 
confusión en la nomenclatura. E . 
usinas atlánticas, o asno salvaje del 
norte ele África, estaba difundido en 
la parte occidental y se extinguió 
hace varios siglos. El asno salvaje de 
Nuhia (E. a. africanas), de aspecto 
muy armonioso, tiene una alzada 
que varía entre 118 y 120 cm, y pesa 
alrededor de 100 kg. El color gene¬ 
ral del pelaje es gris ceniza, con una 
raya oscura longitudinal en el dorso 
que se cruza con otra transversal en 
las paletillas. Este color general se 
va haciendo más claro hasta llegar 
al blanco casi puro en la zona del 
abdomen. Las orejas son grandes y 
con las puntas negras; la crin es 
corta y negruzca. La sulx specie so¬ 
malí (E. a. somáticas) es ligera¬ 
mente mayor que la anterior; las 
patas son también delgadas y pro¬ 
porcionadas, pero presentan un 
dibujo cebrado más o menos visi- 
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ble; el pelaje es de color gris-rojizo, 
la raya medio-dorsal no es muy pro¬ 
nunciada y la transversal en los ho- 
móplatos desaparece. 

El asno salvaje africano vive en 
zonas que se caracterizan por el cli¬ 
ma árido y una vegetación extrema¬ 
damente pobre. El territorio, muy 
accidentado y surcado por gargan¬ 
tas rocosas, requiere excelentes 
dotes de agilidad y equilibrio para 
desplazarse. La subespecie nortea- 
liica na (E. a. atlanticus) habitaba la 
región del Atlas, en la zona noroeste 
de Argelia. El asno salvaje de Nubia 
ya estaba extinguido en Egipto a 
comienzos del siglo X y probable¬ 
mente ha desaparecido también de 
las áridas montañas de Nubia, en 


Sudán, que constituían parte de su 
anterior área de distribución. En la 
actualidad se encuentran grupos 
muy reducidos en las colinas situa¬ 
das al sur de Suakin, a lo largo de 
las costas del mar Rojo y en la zona 
fronteriza septentrional de Eritrea; 
en 1972 se avistaron algunos ejem¬ 
plares en el desierto libio, a 60 km 
al este de la ciudad de Giarabub, en 
una zona de abundantes pantanos 
salados. En la zona septentrional del 
Chad, al norte del l ibesti vive otra 
pequeña población. 

En la isla de Soeotra también 
existe un núcleo de asnos salvajes 
descendientes de la subespecie nu¬ 
bia, introducida antiguamente pol¬ 
los egipcios y que en el transcurso 


de milenios se ha ido diferenciando 
de las poblaciones continentales so¬ 
bre todo por sus reducidas dimen¬ 
siones. La subespecie somalí es la 
más meridional, pues estuvo di¬ 
fundida en Dancalia, en Ogadén y 
en la zona centro-septentrional de 
Somalia. En la actualidad sobrevive 
en la zona de Los Anod, en Somalia, 
y en la meridional de Dancalia, en 
Etiopía, al norte del río Auasc. 


El asno salvaje de Somalia (ahajo) se 
caracteriza por presentar en ¡a mitad 
injertar de tas patas anas rayas 
osearas transversales. Tal como puede 
apreciarse en la Joto su habitat 
preferido es el suhtlesériico 




i 











Los datos numéricos sobre las 
poblaciones de asnos salvajes son 
poco alentadoras: la subespecie nu¬ 
il ia es la menos numerosa ya que 
sobreviven tan sólo tres pequeñas 
colonias muy distanciadas entre sí; 
una de ellas, en la frontera entre 
Sudán y Eritrea, reunía en 19 77 a 
unos 1.500 individuos. La situación 
de la subespecie somalí es algo 
mejor: en 1970 se estimó un número 
total de unos 3000 ejemplares, 250 
de los cuales habitaban en el norte 
de Somalia; pero, desde entonces, 
ha habido una constante merma de 
la población. Las causas de la graví¬ 
sima reducción de esta interesante 
especie son múltiples: las continuas 
guerrillas y campañas militares den¬ 
tro de sus áreas de distribución han 
provocado, desde la primera mitad 
de este siglo en adelante, un sensi- 
hie descenso numérico. A esto hay 
que añadir la competencia indirecta 
con el ganado por la comida y la 
bebida, sobre todo en épocas de 
sequía, que desgraciadamente son 
muy frecuentes. 

Representan también una graví¬ 
sima amenaza la caza despiadada y 
las capturas de ejemplares vivos, ali¬ 
mentadas por la fuerte demanda de 
asnos salvajes por parte de los 
coleccionistas y los comerciantes 
que los utilizan para mejorar las 
razas domésticas. La carne y el to¬ 


cino, por otra parte, son muy apre¬ 
ciados y se consideran curativos. En 
las reservas de Etiopía, a veces, los 
turistas persiguen con los vehículos 
a los animales para fotografiarlos 
hasta que éstos quedan completa¬ 
mente exhaustos; aunque esta pési¬ 
ma costumbre no sea determinante, 
es un factor que contribuye al incre¬ 
mento de la mortalidad. 

Eqiius asinus africanas está 
incluido en el Apéndice 1 del Con¬ 
venio de Washington y está protegi¬ 
do legalmente en Sudán, Etiopía y 
Somalia; sin embargo, se violan con 
frecuencia las leyes a causa de la es¬ 
casez de controles, que resultan 
problemáticos por las costumbres 
nómadas de la especie y la inestable 
situación política en los países 
donde se extienden sus áreas de 
distribución. Es de esperar que se 
creen reservas naturales adecuadas 
y en este sentido se ha efectuado 
una interesante operación de intro¬ 
ducción en Israel, en la reserva de 
Hai-Bar Arava, en el desierto del 
Negev, donde en la actualidad viven 
una veintena de asnos salvajes en 
condiciones óptimas. 


/;/ asno salvaje de Nubia se 
caracteriza por presentar junto al 
rayado de ¡aspatas una mancha en 
forma de cruz sobre las paletillas 




CEBRA DE GREVY 
(Equus grevyi) 


Ex R E T V 1 K 


Se clasifica a este animal en un 
subgénero propio (Do(icbokippus) 
a causa de algunos caracteres, algo 
distintos a los de las otras cebras, 
que recuerdan la morfología del 
mulo. Es la cebra de mayores di- 
mensiones: puede alcanzar 160 cm 
de altura en la cruz y una longitud 
de 250 cm, excluida la cola. Su peso 
es de unos 350 kg. La parte del 
cuerpo que más recuerda a un asno 
es la cabeza, relativamente grande y 
maciza. Las orejas son grandes y 
redondeadas, vistosamente colorea¬ 
das: de color blanco en el interior, 
negro por el borde y blanco en la 
punta. La crin, que parte del centro 
de la testuz, no es muy larga, pero 
está muy poblada y erizada; en el 
adulto termina a la altura de la cruz 
mientras que en los pequeños se 
extiende a lo largo de todo el dorso. 

La cola mide 50 cm de longitud y 
termina con un mechón de crines 
bastante ralo. El pelaje presenta un 
fondo de color gamuza-rosado claro 
sobre el que se dibuja una rica fan¬ 
tasía de rayas oscuras que sólo 
desaparecen en la punta del hocico, 
que es de color negro, y en el abdo¬ 
men blanco. El cuello es el punto 
donde predominan las rayas negras; 
en la parte posterior, cerca de la 
cola, se curvan hacia atrás hasta for¬ 
mar una especie de semicírculos en 
torno a ella. Vuelven a aparecer ani¬ 
llos enteros en las patas, donde sin 
embargo son muy finos, así como 
las rayas de la cabeza. Una banda 
marrón oscuro, flanqueada por 
otras dos bandas blancas, recorre 
longitudinalmente el dorso desde la 
crin hasta la base de la cola. El pela¬ 
je es muy diferente en las primeras 
semanas de vida; la cría con sus lar¬ 
gas patas, es de un color gris muy 
claro, y sólo tiene las características 
listas en la cabeza, el cuello y las 
extremidades. 

La cebra de Grévy vive en las lla¬ 
nuras áridas de África Oriental; pre¬ 
fiere las zonas de monte bajo con 
hierbas y matorrales, y a veces pue- 






































de llegar hasta zonas predesérticas. 
Dado que tiene una constante nece¬ 
sidad de agua, se la encuentra casi 
siempre cerca de las charcas que en 
la estación húmeda se forman por 
acumulación del agua de lluvia. En 
la estación seca estas pozas se secan 
y la cebra real se desplaza entonces 
a lo largo de tos cursos de agua, 
cerca de los típicos bosques-galería 
en los que a veces se interna duran¬ 
te cortos períodos de tiempo. 

Originariamente, Equus grevyi 
habitaba las tierras húmedas de Ke- 
nia y Etiopía situadas al este del 
lago Turkana (o lago Rodolfo) y del 
río Orno; este río fluye al norte del 
lago Turkana y prácticamente cons¬ 
tituye el límite occidental en la dis¬ 
tribución de esta cebra. En esta zo¬ 
na, la especie llegaba por el sur 
hasta el monte Kenia y el río Tana, y 
por el norte hasta el lago Zwai, 
aproximadamente. No se la encuen¬ 


tra casi nunca cerca de la frontera 
entre los dos países mencionados, 
ni en el Borán, región situada justo 
al norte de dicha frontera. En 
Etiopía estuvo difundida por otras 
dos regiones: Dancalia tal norte) y 
Ogadén (al este). Las regiones meri¬ 
dionales de Somalia también alber¬ 
gaban a este cuadrúpedo, en par¬ 
ticular la franja comprendida entre 
los ríos Juba y Uebi-Scebeli, pero en 
la actualidad se la considera muy 
rara y tal vez esté extinguida en este 
país. Probablemente haya sido ex¬ 
terminada también en Ogadén. Por 
el contrario, se ha observado su pre¬ 
sencia en el extremo este de Sudán. 

La cebra de Grévy se alimenta 
esencialmente de plantas herbáceas. 
Las horas del día que dedica a pacer 
son las de la mañana y las últimas 
de la tarde. Una vez al día interrum¬ 
pe cualquier actividad para beber, 
porque tiene tal necesidad de agua 


que no puede resistir sin ella más 
de tres días. A causa de esta exigen¬ 
cia, durante la estación húmeda sus 
poblaciones son más estables, 
mientras que durante la estación 
seca realizan migraciones en busca 
de cursos de agua utilizables. 

La gestación de esta especie 
dura 390 días y en cada parto nace 
un solo potrillo, que permanece 
con la madre durante dos años. 
Estos animales forman grupos de 
hembras, machos jóvenes y semen¬ 
tales que no ocupan territorios pre¬ 
cisos, o grupos capitaneados por 
un semental que delimita áreas de 
su propiedad en cuyo interior tiene 
dominio absoluto sobre las hem- 


Abctjo y en la doble página siguiente 
cebras de Grévy paciendo. Esta especie 
se alimenta fundamentalmente de 
gramíneas y otras herbáceas 
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bras. De hecho, sólo ataca a otros 
machos adultos que se acerquen a 
una hembra en celo; ele no ser en 
este caso apenas alguna vez se 
muestra agresivo. De todos modos 
las peleas no son f recuentes porque 
los rivales general mentes se limitan 
a huir. Los límites de estos territo¬ 
rios. cuyas superficies varían de 2.5 
a 10 km. están marcados con pecu¬ 
liares montones de estiércol de 40 
cm de altura y varios metros de 

■r 

extensión, y por medio ele otras se¬ 
ñales visuales v sonoras. Las hem- 

J 

bras y los animales jóvenes perma¬ 
necen dentro de estos espacios sólo 
parte del año, cuando no tienen que 
emigrar en busca de agua, y asi no 
establecen vínculos estables con el 
macho dominante, que permance 
en su territorio durante varios años 
y lo abandona sólo si la sequía le 
obliga a desplazarse. 

También existen otros grupos 
sociales que no ocupan un territorio 
fijo. Suelen estar formados por indi¬ 
viduos de un solo sexo o pequeños 
grupos mixtos que vagan de una a 
otra manada o permanecen aislados 
durante algunos meses. Entre los 
machos son frecuentes y feroces las 
disputas por la conquista de una 
hembra, la cual a veces termina 
abandonándolos para ir a aparearse 
con un semental territorial. Las ma¬ 
nadas suelen estar constituidas por 
un número de individuos que varía 
de 6 a 18, excepto durante las mi¬ 
graciones, momento en el que se 
puede encontrar incluso a un cente¬ 
nar de cebras juntas. Dentro de es¬ 
tos grupos no existen las jerarquías, 
a excepción de los ya mencionados 
machos dominantes. 

Las cebras pueden ocasional¬ 
mente compartir su espacio vital 
con jirafas, antílopes y avestruces, 
aprovechándose de la agudísima 
vista de estas para advertir que se 
acerca algún depredador; para este 
mismo fin las cebras reales están 
dotadas de un excelente oído y un 
finísimo olfato. 

La cebra de Grévy está en la 
actualidad en rápido proceso de ex¬ 
tinción, aunque los datos relativos a 


A la izquierda, una de las raras peleas 
entre machos adultos. La cebra de 
Grévy no es un animal excesivamente 
territorial y no es raro que comparía 
su territorio con otras especies 


esta especie varían de año en año. 
Se calcula que en kenia hay entre 
1.500 y más de 13-000 individuos; 
de todos modos, el Ministerio de 
Turismo y de la Naturaleza de Kenia 
la considera en grave peligro y 
necesitada de intervenciones opor¬ 
tunas. En Etiopía, el número de 
individuos de esta especie es infe¬ 
rior a 1,500 pero, a pesar de ello, su 
caza se sigue practicando. En Soma¬ 
lia. no se ve a esta cebra desde 
1976, y en Sudán parece estar pre¬ 
sente con más de 1.0.000 individuos. 
La causa principal de su exterminio 
es la gran demanda de sus pielc$ en 
el mercado, Parece que el listado 
fino y regular de su pelaje es enor¬ 
memente apreciado para la fabrica¬ 
ción de objetos diversos que suelen 
comprar los turistas. Por este fútil 
motivo se caza constantemente a la 
cebra en todos los estados en que 
vive. Incluso en Kenia, donde está 
prohibida su caza desde 1977 y la 
exportación de objetos manufactu¬ 
rados desde 1978, no se ha podido 
acabar aún con la caza furtiva. 

En este último país las cebras 
reales están presentes en cinco 
áreas protegidas; en el Parque Na¬ 
cional de Sibiloi, en el Parque 
Nacional del Meru, en la Reserva 
Natural de Búfalo Springs, en el 
Samburu y en la parte oriental del 
Parque Nacional de Tsavo. En este 
último se intentó introducir algunos 
individuos en 1964, pero su número 
no ha aumentado, tal vez a causa de 
la competencia con la cebra de Bur¬ 
che! I, presente ya en esta zona. Por 
ahora, la Fauna Preservation So- 
ciety tiene un censo de los ejempla¬ 
res criados en cautiverio en todo el 
mundo. Se espera que éstos puedan 
ser trasladados a zonas con el hábi¬ 
tat idóneo, que habrán de convertir¬ 
se en parques nacionales donde 
estarán mejor protegidos de lo que 
lo están ahora. Se han proyectado 
también traslados de ejemplares 
desde otros parques y la ampliación 
de las reservas ya existentes. Los 
estudiosos consideran que también 
sería muy útil profundizar en el 
conocimiento, muy limitado por 
ahora, de las migraciones y la ecolo¬ 
gía de esta especie. Naturalmente, 
es indispensable que Sudán y Etio¬ 
pía controlen su caza, como parece 
tener intención de hacer este último 
estado, y que Kenia haga operativas 
sus leyes proteccionistas. 



El quaga, junto con la cebra de 
Buehell, (Equus httrcbeUi hit re he¬ 
lio. con la cual era frecuentemente 
confundido, constituyen una especie 
tipo completamente extinguida en la 
actualidad. 

Su tamaño era más bien peque¬ 
ño, alcanzando una alzada que no 
pasaba de 125 cm. La longitud del 
cuerpo no solía rebasar los 2 m, a 
los que había que añadir los 60 cm 
de una hermosa cola, que acababa 
en forma de un denso penacho de 
recios pelos negros. 

Su principal característica era el 
rayado blanco y negro de su pelaje 
que, a diferencia de otras especies, 
ostentaba sólo en la cabeza, el cue¬ 
llo y la parte anterior del tronco. El 
resto de éste era de color amarillo 
leonado (algo más claro en la parte 
posterior), con excepción del vien¬ 
tre y las patas que eran de color 
blanco casi puro. 

El cuaga vivía en las estepas del 
extremo sur de África, desde el Ca¬ 
bo de Buena Esperanza hasta el 
desierto de Kalahari. Esta peculiar 
especie de cebra era todavía abun¬ 
dante en los tiempos de la coloniza¬ 
ción de los Boers, que fueron los 
principales responsables de su pos¬ 
terior extinción, antes del año 1880. 

Estos, en efecto, la persiguieron 
encarnizadamente y la cazaron, no 
sólo por el valor de su carne y de su 
piel, con la que se solían fabricar los 
sacos destinados al transporte del 
cereal, sino porque privaba de zo¬ 
nas de pasto natural a las grandes 
manadas de ganado bovino domés¬ 
tico, en cuya explotación se basaba 
una parte de su economía. 

Varios ejemplares de cuaga fue¬ 
ron trasladados a Europa y manteni¬ 
dos en zoos durante algún tiempo; 
sin embargo, nunca se llevó a cabo 
ningún tipo de experimento o plan 
de investigación destinado a estu¬ 
diar la reproducción en cautividad 
de esta especie, y el último ejemplar 
murió el 12 de agosto de 1883, en el 
zoo de Amsterdam. 
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La muy peculiar y rarísima cebra 
de montaña, que algunos autores 
clasifican dentro del subgénero 
Hippotigris, comprende dos subes- 
pecies: E. z. zebra y E. z. hartman- 
nae. El tamaño de esta especie es 
inferior al de cualquier otra cebra 
pues la alzada es de 120- 125 cm en 
la subespecie tipo (E. z. zebra) 
mientras que en la cebra de Hart- 
mann puede alcanzar los 146 cm, 
en las hembras, y hasta 150 en los 
machos. La longitud del cuerpo, 
incluida la cabeza, es de casi 220 
cm. mientras que su cola mide unos 
58 cm, incluyendo un mechón ter¬ 
minal formado por largas crines 
negras. Su peso oscila entre 210 y 
230 kg, aproximadamente, y la es¬ 
tructura de su cuerpo presenta cier¬ 
tas características similares a las de 
los asnos, como la forma de su 
gruesa cabeza, sus orejas relativa¬ 
mente largas y de corto pelaje, su 
tosco cuello y el ya mencionado 
mechón de pelos que remata el 
final de su cola. Su forma de cami¬ 
nar, por otra parte, es bastante 
menos elegante que la de las cebras 
de las estepas. 

El pelaje de la cebra de montaña 
está ricamente ornamentado por 


abundantes franjas negras que se 
disponen de forma paralela sobre 
los flancos del animal, y van curván¬ 
dose liada atrás en la proximidad 
de los muslos, en los que se hacen 
notablemente largas. También las 
patas se hallan completamente re¬ 
cubiertas de franjas negras hasta el 
comienzo de las pezuñas, que sue¬ 
len ser estrechas y alargadas. En el 
vértice de la grupa, las franjas adop¬ 
tan una peculiar disposición en 
forma de enrejado o retícula, que se 
extiende hasta la liase de la cola. La 
región abdominal es de un color 
blancuzco uniforme. En la cabeza, 
las franjas se hacen mucho más cla¬ 
ras por debajo de los ojos, desapa¬ 
reciendo prácticamente alredor de 
las fosas nasales, y en su lugar apa¬ 
recen unas características manchas 
rosadas. El hocico es de color ne¬ 
gruzco y la parte delantera del cue¬ 
llo se caracteriza por los numerosos 
pliegues que forma su piel y que 
constituyen la papada. 

En definitiva, las características 
fundamentales que diferencian a las 
dos subespecies, además de las re¬ 
lativas a su tamaño, son: la longitud 
de las franjas negras, que es mayor 
en la E. z. zebra; el color de fondo 
del pelaje, que es blanco en la 
subespecie tipo (E. z. zebra) y bei- 
ge en la de Hartmann, y, finalmente, 
la crin, que es más larga y está más 
desarrollada en esta última subespe- 
cie. De todos modos, se ha consta¬ 
tado que existe una amplía gama de 
variaciones morfológicas individua¬ 
les que hacen que cada ejemplar 
sea diferente en algo a los demás. 


El hábitat preferente de la cebra 
de montaña está constituido por 
regiones de relieve accidentado, ári¬ 
das y pedregosas, en las que se 
mueve con agilidad, gracias a ia 
constitución de sus pequeñas pero 
fuertes pezuñas. 

La subespecie E. zebra zebra, de 
todos modos, se halla dispersa con 
preferencia en regiones no excesi¬ 
vamente áridas y secas, como los 
bosques y las altas praderas de 
montaña, mientras que la E. zebra 
hartmannae está mejor adaptada 
para sobrevivir en las vertientes ro¬ 
cosas y en las altas gargantas mon¬ 
tañosas con escasa vegetación. La 
distribución geográfica es distinta 
para cada especie: así, la E. zebra 
zebra se halla, sobre todo, en las 
regiones montañosas occidentales y 
suroccidentales de la provincia del 
Cabo, en Suráfrica, en la que su 
hábitat ha quedado reducido a unas 
pocas áreas protegidas. La subespe¬ 
cie E. zebra hartmannae, por su 
parte, presenta una distribución más 
septentrional, ya que vive en la 
franja montañosa que delimita la 
parte oriental del desierto de Nami¬ 
bia; en épocas pasadas, también 
ocupaba algunos territorios de la 
Angola suroccidental, donde en la 
actualidad aún es posible encontrar 
algún ejemplar en la Lona Game 
Reserve. En Suráfrica está completa¬ 
mente extinguida. 

Estás cebras se alimentan de 
plantas herbáceas y pueden perma¬ 
necer hasta dos y tres días sin be¬ 
ber; normalmente, sin embargo, be¬ 
ben unas dos veces al día, aunque 





Distribución de E z, hartmannae 
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oscila, entre los dos y los tres años, 

cumplido el cual se reúnen con 
otros ejemplares jóvenes y forman 
manadas distintas que, por lo gene¬ 
ral. serán guiadas por el individuo 
más adulto. A la edad de cinco o 
seis años se hallarán en situación de 
constituir su propio grupo familiar. 

La estación de las lluvias, entre 
los meses de noviembre y abril, pa¬ 
rece ser la temporada en que la tasa 
de nacimientos es mayor. Tras un 
largo período de gestación, que 
dura casi 360 días, la hembra da a 
luz una única cría que es amaman¬ 
tada hasta cumplir los diez meses, de 
edad. El siguiente acoplamiento 
sólo podrá tener lugar una vez 
transcurrido un año desde el 
momento del parto. En cautividad 
puede llegar a vivir hasta 25 años. 


Equus zebra fue la primera 
especie de cebra de la que los euro¬ 
peos tuvieron conocimiento, y tam¬ 
bién fue la primera en ser estudiada 
y clasificada científicamente. Este 
perisodáctilo se halla, actualmente, 
en grave peligro de extinción-, de 
sus dos subespecies, la más amena¬ 
zada es la meridional ili. z. zebra), 
que sólo sobrevive en el Mountain 
Zebra National Parki Parque Nacio¬ 
nal de la cebra de montaña), cerca 
ele Cradock, instituido específica- 


F.n esta doble página podemos 
apreciar las dos subespecies de la 
rarísima cebra de montaña. Abajo, a 
la izquierda, E. z. hartmannae, bajo 
estas lineas E. z, zebra, con un color 
de fondo más claro que el anterior 


para ello tengan que desplazarse 
algunos kilómetros en busca de 
agua. A menudo, para conseguirla, 
se ven obligadas a excavar en los 
lechos ele los ríos see’os hasta una 
profundidad ele incluso 60 cm. 

Sus voces son similares a los 
relinchos de un caballo, aunque no 
es muy frecuente oírlas pues son 
animales bastante silenciosos. Las 
manaelas, que por lo general son 
grupos familiares, no superan la elo- 
cena de individuos cuyas relaciones 
están reguladas por una rígida nor¬ 
mativa jerárquica; cada manada 
suele estar compuesta por un se¬ 
mental, que cumple las funciones 
de cabeza del grupo, y por algunas 
hembras acompañadas de sus crías. 
Las jóvenes cebras permanecen con 
el grupo durante un período que 
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mentes para su conservación, y en 
algunas regiones limítrofes. Tam¬ 
bién se lian introducido algunos in¬ 
dividuos de esta especie en otras 
dos reservas, pero la población glo¬ 
bal censada en 197“ no superaba 
las 200-220 cabezas. Por otra parte, 
la situación de la subespecie más 
septentrional no es mucho mejor: 
así. en los años 10 se contabilizaban 
unos 71.000 individuos, que se re¬ 
dujeron a 15.000, en 1960, y a 7.000, 
en 1977. Actualmente, los pocos 
ejemplares supervivientes residen 
en áreas protegidas de Namibia, 
como el Etosba National Park. el 


Naukluft Mountain Zebra Park, el 
Na tu ib Desert Park y el Fisb Riuer 
Canyon. Las causas directas de este 
desastre ecológico deben buscarse, 
para ambas subespecies, en su eli¬ 
minación a manos del hombre, de¬ 
bido a la competencia que suponía 
para el ganado doméstico en la 
busca del alimento y de ia escasa 
agua disponible; además, los equi¬ 
nos domésticos son a menudo por¬ 
tadores y transmisores de enferme¬ 
dades epidemiales que resultan 
especialmente catastróficas para las 
ya mermadas poblaciones de cebras 
de montaña. La caza despiadada ríe 
que han sido objeto estos animales 
contribuye a empeorar su situación; 
dicha caza, aunque es una actividad 
prohibida, sigue realizándose. 

La E. z. zebra y la E. z. hartma- 
nnae son citadas, respectivamente, 
en los apéndices I y II de la Con¬ 
vención de Washington (CITES). 
Ambas subespecies, además, están 
sujetas a la normativa de la Conven¬ 
ción Africana de 1969. y están pro¬ 
tegidas por la ley contra la caza en 
el África Suroccidental, en Namibia 


y en Suráfrica. La cebra de Hart- 
mann goza también de una especial 
protección en Namibia. Como medi¬ 
das inmediatas de cara a su conser¬ 
vación. sería necesario incrementar 
el número de reservas y parques 
naturales, en particular para la 
subespecie meridional, para la cual 
también sería básico intentar la cría 


en cautividad de grupos reproduc¬ 
tores, por si se diera el caso, por 
desgracia no improbable, de una 
ulterior disminución del actual nú¬ 
mero de ejemplares. Para concluir, 
es importante plantearse el mante¬ 
nimiento de severos controles que 
garanticen la observación de las 
leyes y de la normativa de caza. 


HIPOPOTAMO ENANO 


(Cb<KTopsis libertetisis) 
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Este hipopótamo fue descrito 
por vez primera y clasificado cientí¬ 
ficamente en el siglo pasado, aun¬ 
que su existencia fue considerada, 
durante bastante tiempo, como una 


simple fantasía, fruto de la imagina¬ 
ción. A primera vista, este animal 
puede ofrecer cierta similitud con 
un ejemplar joven de hipopótamo 
anfibio (o gigante), pero un examen 
más detallado muestra las suficien¬ 
tes diferencias básicas como para 
justificar su clasificación dentro de 
un género distinto. 

Su tamaño es reducido y recuer¬ 
da más al de un cerdo grande que a 
un hipopótamo (casi B0 cm de alza¬ 
da. entre 110 y 180 cm de longitud, 
y de 160 a .100 kg de peso). Se dife¬ 
rencia de i anfibio también en la 


forma de la cabeza, que en este últi¬ 
mo es más pequeña y redondeada. 
Los ojos se hallan desplazados hacia 
los lados y no son prominentes. Las 
orejas son pequeñas y las fosas 
nasales tienen forma circular y no se 
hallan en posición periscópica. El 
hipopótamo enano tiene, además, 
un solo par de incisivos superiores, 
frente a los dos pares de la especie 
anfibia, y los caninos, en continuo 
crecimiento, no están desarrollados 
corno en esta última. 

Su cuerpo, de constitución fuerte 
y robusta, tiene la forma de un barril 
más o menos alargado, y sus cuatro 
extremidades, bastante cortas pero 
relativamente ágiles, terminan en 
cuatro dedos bien separados y pro¬ 
vistos de fuertes uñas afiladas. La 
cola, que puede llegar a medir unos 
20 cm, acaba en un mechón de cer¬ 
das, mientras que en el resto del 
cuerpo su piel es lisa y desnuda, 
con excepción de algunas cerdas 
que le crecen en el morro, por enci¬ 
ma de las fosas nasales. La piel, de 
un color marrón oscuro con tenden¬ 
cia al negro, se mantiene constante¬ 
mente húmeda y lisa gracias al hu¬ 
mor viscoso que segregan unas 
glándulas mucosas que posee, lo 
que hace que en el animal se obser¬ 


ven, a veces, reflejos de una tonali¬ 
dad casi rojiza. 

El hábitat del hipopótamo enano 
se localiza en la húmeda selva ecua¬ 
torial. en donde abundan los terre¬ 
nos pantanosos, lagunas, cenagales, I 
cursos de agua y zonas lacustres, su 
área de dispersión comprende las 

. 4 -s* 

florestas de la llanura del África 
occidental, desde Liberia hasta Sie¬ 
rra Leona v desde Costa de Marfil 

■é 

hasta parte de Guinea, aunque su 
presencia en el interior de esta zona 
es bastante discontinua. En Nigeria 
se observó por primera vez esta es¬ 
pecie en el año 1944. Ciertas infor¬ 
maciones relativas a la eventual pre¬ 
sencia tic algunos individuos tic 
esta especie en Gabón, Zambia, 
Zimbabwe y Guinea Ecuatorial, 
nunca pudieron ser confirmadas. Se 
lian encontrado, sin embargo, en el 
Bia National Park. de Ghana, en las 
proximidades tic la frontera con 
Costa de Marfil. 

Hasta ahora se desconoce el nú¬ 
mero exacto de individuos vivos de 
que consta, actualmente, la especie. 
Una estimación numérica aproxima¬ 
da. realizada en 19B2, indicaba la 
presencia en Liberia de un millar de 
ejemplares. 

En Nigeria parece que el hipo¬ 
pótamo enano se ha extinguido 
definitivamente. Al ser un animal 
muy esquivo, son escasos los datos 
que se tienen sobre su compor¬ 
tamiento en libertad. Se sabe que de 
día permanece totalmente inactivo y 
es posible adentrarse en sus territo¬ 
rios sin encontrarse con un solo 
ejemplar, mientras que por las no¬ 
ches acostumbra a vagar en busca 
de alimento, siguiendo rutas más o 
menos fijas que. debido al con¬ 
tinuado tránsito, se lian convertido 
en auténticos senderos a través de 
la maleza. Se alimenta preferente¬ 
mente de hojas, brotes, frutos y 
plantas acuáticas. Es, además, un 
excelente nadador, capaz de afron¬ 
tar, incluso, los ríos de corrientes 
impetuosas, aunque es de costum¬ 
bres menos acuáticas que el hipo¬ 
pótamo anfibio, como demuestran 
ciertas diferencias morfológicas. 

Antiguamente se creía que ante 
ciertas situaciones de peligro prefe¬ 
ría esconderse protegiéndose entre 
la densa vegetación. Posteriores ob¬ 
servaciones han demostrado exacta¬ 
mente lo contrario, es decir, que ha¬ 
ce uso de sus senderos comí) vías 













de escape para acercarse a los cur¬ 
sos de agua o pantanos, en los que 
se sumerge sigilosamente, huyendo 
así del peligro. No es un animal 
muy gregario, de manera que no se 
agrupa en manadas, prefiriendo vi¬ 
vir sólo o, a lo sumo, formando pa¬ 
rejas. bien sean entre macho y hem¬ 
bra o entre madre e hijo. 

El período de la gestación varía 
desde un mínimo de 200 días hasta 


El hipopótamo enano se alimenta 
fundamentalmente de hojas, brotes, 
fm tas y pía n tas acuá ticas. 

Su dentadura presenta ligeras 
diferencias respecto a la especie 
gigante. No existe ninguna estimación 
numérica sobre las poblaciones 
actualmente viras de este esquivo 
representante de la fauna africana, 
pero ¡aprogresiva desaparición desús 
hábitats hace temer por su futura 
SUpenHi rucia 
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un máximo de 210; el parto tiene 
lugar en tierra firme y no dentro del 
agua, como sucede con el hipopóta¬ 
mo común. El peso de la cría en el 
momento de su nacimiento, varía 
entre 4 y 6 kg y va aumentando 
unos 300-600 gramos diarios hasta 
llegar a! doble al cabo de unas tres 
semanas. Alcanza la madurez sexual 
a los cuatro o cinco meses de edad. 
Se ha comprobado que puede vivir 
35 o 40 años en cautividad. La ma¬ 
yor parte de la información relativa 
a la biología y costumbres de este 
animal proviene de los estudios y 
observaciones realizados sobre los 
ejemplares vivos que se hallan dis¬ 
tribuidos entre los parques zoológi¬ 
cos del mundo entero. Fue el ale¬ 
mán Hans Schomburgk quien, en 
1912, trajo a Europa los primeros 
cinco ejemplares vivos de hipopóta¬ 
mo enano; éstos, posteriormente, 
fueron cedidos a la Sociedad Zooló¬ 
gica de Nueva York (New York Zoo¬ 
lógica! Society), demostrando una 
buena capacidad de adaptación y 
de reproducción en cautividad. 

Esta especie animal se halla en 
serio peligro de extinción debido al 
creciente desarrollo de la agricultu¬ 
ra. que determina un empobreci¬ 
miento progresivo de su ambiente, 
y a la indiscriminada destrucción, 
por motivos económicos, de las zo¬ 
nas de selva. Otra amenaza la cons¬ 
tituye la persecución de que es 
objeto por algunas poblaciones in¬ 
dígenas, ya que su carne es muy 
apreciada. Aunque, actualmente, 
está protegida por el Convenio de 
Washington y por la Convención 
Africana de 1969, es abolutamente 
necesaria la institución de reservas 
que preserven su hábitat. 



RINOCERONTE NEGRO 



(Diceros bicornis) 
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El rinoceronte negro es el repre¬ 
sentante más común en el continen¬ 
te africano, de la familia de los rino- 
cerótidos. Es un animal corpulento, 
de sólida y fuerte constitución, aun¬ 
que inferior a la del rinoceronte 
blanco en el que la cabeza y el tron¬ 
co miden en conjunto entre 300 y 
370 cm, y la cofa puede alcanzar los 
70 cm de longitud. Su alzada varía 
entre 140 y 150 cm, y su peso no 
sobrepasa las dos toneladas. En la 
cabeza presenta dos sobresalientes 
cuernos, de los cuales el delantero, 
más delgado y curvo, tiene un tama¬ 
ño medio de 50 cm, aunque excep- 
cionalmente puede llegar a sobre¬ 
pasar los 100 cm, mientras que el 
posterior es notablemente más cor¬ 
to, macizo y recto; en casos muy 
aislados se ha podido detectar la 
presencia de un tercer cuerno, inci¬ 
piente y sin desarrollar. La cabeza es 
relativamente corta con respecto al 
cuerpo y suele llevarla alta, en acti¬ 
tud erguida. Sus ojos son extrema¬ 
damente pequeños mientras que 
sus orejas son largas y redondeadas, 
a diferencia de las del rinoceronte 
blanco, que suelen acabar en punta. 

Sin embargo, la característica 
que permite diferenciar más clara¬ 
mente a los dos rinocerontes africa¬ 
nos es la diversa constitución de sus 
hocicos, estrechamente relacionada 
con sus distintos hábitos alimenti¬ 
cios: mientras que en el rinoceronte 
negro el hocico es estrecho y casi 
triangular, con el labio superior 
transformado en un apéndice digiti¬ 
forme prensil que, a modo de un 
pico, le permite rebuscar y arrancar 
hojas y ramas de los arbustos, inclu¬ 
so un poco altos, en el rinoceronte 
blanco el hocico es ancho y casi 
cuadrado, con ambos labios super¬ 
puestos en toda su extensión, lo 
que explica que se alimente funda¬ 
mentalmente de la hierba del suelo. 

La piel del rinoceronte negro es 
de color gris-negruzco, aunque muy 
a menudo adopta el color del fango 
en el que gusta revolcarse. Carece 


de formaciones capilares, con ex¬ 
cepción de algunas cerdas en los 
bordes de las orejas y en la cola, y 
está surcada, especialmente en los 
flancos, por numerosas arrugas. A 
diferencia del rinoceronte blanco, el 
negro no tiene ninguna gibosidad 
en la región cervical y presenta un 
arquea miento ligeramente cóncavo 
a lo largo de su dorso. Sus patas, 
además, son cortas y muy toscas. 

El rinoceronte negro suele habi¬ 
tar en las sabanas arboladas, entre 
las zonas de baja espesura, cubier¬ 
tas de arbustos espinosos y ricas en 
vegetación, aunque también se le 
puede encontrar en zonas semiári- 
das, siempre que en las proximida¬ 
des discurra algún rio o se conserve 
alguna poza con agua. En general, 
suele huir de los lugares excesiva¬ 
mente húmedos, lo que explica su 
total ausencia en las zonas más llu¬ 
viosas del trópico. A pesar de la 
gran mole de su cuerpo, es capaz 
de ascender hasta las regiones fo¬ 
restales y selváticas de alta monta¬ 
ña: en Kenia, por ejemplo, llega a 
superar abruptas pendientes hasta 
alcanzar regiones situadas a 2.700 m 
sobre el nivel del mar. 

Gracias a la prolongación de su 
labio superior, el rinoceronte negro 
puede arrancar pequeñas zarzas 
espinosas, hojas, brotes, ramas y 
trozos de corteza de las plantas 
euforbiáceas y cíe las acacias jóve¬ 
nes; en un sólo día puede llegar a 
deshojar y pelar por completo va¬ 
rias decenas de árbol ¡líos jóvenes, 
con el fin de alcanzar sus copas y 
apoderarse de los tallos más tiernos. 
Al contrario que el rinoceronte 
blanco, no se alimenta de plantas 
herbáceas, aunque tampoco despre¬ 
cia los frutos caídos que encuentra. 
También se alimenta de raíces, que 
obtiene excavando en el terreno 
con sus pezuñas y, a veces, con 
ayuda de su cuerno. 

Generalmente, se dedica a bus¬ 
car el alimento durante las primeras 
horas de ia mañana y al atardecer, 
aunque en las zonas donde ia pre¬ 
sencia del ser humano es acechante, 
puede llegar a adquirir hábitos noc¬ 
turnos. Normalmente, no suele ale¬ 
jarse mucho del agua, ya que nece¬ 
sita beber por lo menos una vez al 
día; sin embargo, en las zonas parti¬ 
cularmente áridas acostumbra a 
beber con menor frecuencia, llene 
una especial predilección por las 


66 























charcas y pozas de agua estancada, 
en las que disfruta revolcándose. 

El rinoceronte negro es un ani¬ 
mal puco sociable; por ello, los ma¬ 
chos adultos, en general, viven ais¬ 
lados, mientras que las hembras 
acostumbran a formar pequeños 
grupos que vagan por territorios de 
entre 10 y 25 km de ancho. 

r 

Las comunicaciones sociales se 
basan, fundamentalmente, en men¬ 
sajes de carácter olfativo, dado que 
el olfato v el oido son los sentidos 


más desarrollados en estos aníma¬ 
les. En efecto, los rinocerontes deli¬ 
mitan sus territorios marcando el 
terreno, bien con orina o con cúmu¬ 
los de excrementos; asimismo, sue¬ 
len restregar sus cuerpos contra los 
árboles, impregnándoles de su olor 
característico. También, con el fin 
de comunicarse, emiten diferentes 
sonidos: así, los machos lanzan po¬ 
derosos rugidos en caso de verse 
amenazados por algún peligro o, 
simplemente, para atraer a las hem¬ 


bras; éstas, por sus parte, suelen 
proferir agudos chillidos para recla¬ 
mar la presencia de los machos 
jóvenes. 

El rinoceronte negro tiene fama 
de ser un animal más bien agresivo; 
no son raros los casos en que se 


De los dos cuernos que caracterizan al 
rinoceronte negro, el delantero es 
curvo y de mayor longitud, mientras 
que el posterior es cario y erecto 
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lanza en furiosas cargas contra el 
hombre, o cualquier otro objeto, 
siempre que sospeche que éstos 
pueden constituir una amenaza 
para él. Tampoco son extraños los 
enfrentamientos entre ellos mismos, 
fundamentalmente entre los machos 
adultos, durante el período de re¬ 
producción, o en los casos en que 
uno de ellos se interna en el territo¬ 
rio de otro. Por el contrario, tanto 
las hembras como las crias gozan, 
por regla general, de libertad para 
desplazarse por todos los lados sin 
temor a ser agredidos. 

Sin embargo, la aparente agresi¬ 
vidad de este animal es, basta cierto 
punto, justificable, ya que la debili¬ 
dad de su vista no le permite distin¬ 
guir un hombre de un simple tronco 
a una distancia de 30-40 m. Esta 
deficiencia le hace especialmente 
precavido y lo impulsa a lanzarse a 
la embestida al percibir cualquier 
ruido u olor desconocido que lo 
haga sentirse en peligro; de todos 
modos, en la mayoría de los casos 
suele desistir de su propósito en el 
último momento, cambiando la 
dirección de su impetuosa carrera 
muy poco antes de alcanzar al pre¬ 
sunto intruso. Los ejemplares más 
irascibles son aquellos que se hallan 
heridos o que viven en territorios 
donde el hombre los molesta con 
frecuencia, mientras que en zonas 
como el territorio de los Masai, en el 
que no se acostumbra a perturbar la 
vida de estos animales, son mucho 
más pacíficos. No tienen enemigos 
entre los predadores, con excep¬ 
ción del león, que a veces ataca a 
las crías. Mantienen una peculiar 
relación simbiótica con bufagos y 
garcíllas; mientras que estas últimas 
se alimentan de los insectos que el 
animal levanta a su paso, los prime¬ 
ros lo hacen con los parásitos que 
se adhieren a su piel. 

No parece existir una época es¬ 
pecial del año que coincida con su 
período reproductivo; la gestación 
puede prolongarse durante 16 0 18 
meses, y de cada parto nace una 
única cría, que es amamantada 
hasta cumplir los dos años de edad. 
En general, alcanzan la madurez 
sexual una vez cumplidos los cinco 
í) seis años. El pequeño rinoceronte 
negro sigue siempre a la madre, al 
contrario que la cría del rinoceronte 
blanco, que suele precederla, y nor¬ 
malmente permanece con ella por 


espacio de varios años, incluso des¬ 
pués de que ésta haya parido otra 
cría. Entre parto y parto suelen 
transcurrir tres años, aproximada¬ 
mente. 

En el pasado, su área de disper¬ 
sión se extendía a través de las 
sabanas y zonas áridas comprendi¬ 
das entre la provincia del Cabo, en 
el extremo sur del continente africa¬ 
no, y la República Centroafficana, 
abarcando países como Botswana, 
Zimbabwe, Zambia, Mozambique, 
Malawi, Tanzania, Zaire. Kenia, 
Uganda, Somalia, Etiopía, Sudán y 
Chad. También había ejemplares de 
rinoceronte negro dispersos por la 
paite occidental del continente, en 
países como Namibia, Angola, Con¬ 
go, Camerún y Nigeria. Actualmen¬ 
te, la distribución de este rinoceron¬ 
te ha quedado extremadamente 
fragmentada y su presencia res¬ 
tringida a aquellas zonas que gozan 
de protección oficial, como son los 
Parques Nacionales y las Reservas. 
De todos modos, aún sigue siendo 
un animal bastante común en Tan¬ 
zania y en regiones como el valle 
del Zambeze, en Zimbabwe, y toda¬ 
vía sobreviven grupos bastante 
numerosos en el valle de Luangwa y 
en otras zonas de Zambia; también 
se conserva una considerable po¬ 
blación en el Parque Nacional de 
Tsavo, en Kenia. Sin embargo, en 
países como Uganda, Sudán, Etio¬ 
pía, Mozambique, Zaire, Ruanda, 
Malawi, Botswana y Chad, en los 
que antiguamente habitaba, el rino¬ 
ceronte negro se halla, prácticamen¬ 
te, al borde de la extinción. 



Durante los últimos años se ha 
observado una disminución alar¬ 
mente de estos animales: de 14.“85 
ejemplares contabilizados en 1980. 
sólo 4.500 sobrevivían en el año 
1986, a pesar de los esfuerzos de los 
gobiernos africanos y de las dispos- 
ciones proteccionistas establecidas 
por los organismos internacionales. 
De hecho, ninguna otra especie de 
grandes mamíferos ha sufrido un 
descalabro tan enorme a lo largo de 
los últimos quince años. 

Las causas de esta disminución 
han de buscarse en el constante 
deterioro de su hábitat, debido a la 
creciente penetración y ocupación 
de éste por parte del ser humano y, 
fundamentalmente, a la práctica de 
la caza furtiva, alimentada sobre to¬ 
do por el gran valor comercial que 
alcanzan las protuberancias córneas 
de estos animales; éstas se exportan 
ilegalmente a muchos países del 
sureste asiático, donde se utilizan 
como ingrediente básico en la pre¬ 
paración de diversos brebajes y pro¬ 
ductos medicinales de gran difu¬ 
sión. Su precio es muy elevado, 
alcanzando valores que giran alre¬ 
dedor de los 500 dólares por kg. 
Gracias al establecimiento, en estos 
últimos años, de severos controles 
aduaneros, el contrabando de los 
cuernos de rinoceronte hacia los 
mercados asiáticos ha sufrido una 
importante disminución, de forma 
que casi la mitad de ellos acaban en 
Yemen del Norte, donde se utilizan 
para la fabricación de empuñaduras 
para las dagas, que forman parte del 
atuendo masculino tradicional. En 
1982, la importación de cuernos de 
rinoceronte fue declarada ilegal en 
Yemen, aunque la falta de suficien¬ 
tes controles hace que el tráfico ilí¬ 
cito siga siendo aún habitual. 

La especie Diceros bicornis está 
nominada en el Apéndice 1 del Con¬ 
venio de Washington, que la hace 
gozar de protección legal en todos 
los países en que se halla distribui¬ 
da. A pesar de todos los esfuerzos 
realizados, hasta ahora no se ha 
conseguido detener su progresiva 
disminución. 


Pese a ¡a apacible imagen que muestra 
la doble página siguiente, el 
rinoceronte negro es un animal de 
reacciones imprevisibles, a veces, basta 
muy agresivo 
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RINOCERONTE BLANCO 
(Ceratot he ti u m simum cottoni) 
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El rinoceronte blanco es el ma¬ 
mífero terrestre más voluminoso 
después del elefante. La especie 
Ceratotherium simum consta de 
dos subespecies: el C. simum si- 
mum, disperso entre algunos par¬ 
ques nacionales del África Meridio¬ 
nal. al sur del río Zambeze y el C. 
simum cottoni, distribuido funda¬ 
mentalmente en la parte septentrio¬ 
nal del continente. Entre los límites 
territoriales de ambas subespecies 
se extiende una superficie de casi 
2.000 km de anchura. Recientes 
investigaciones han constatado las 
notables diferencias, tanto genéticas 
como morfológicas, que existen en¬ 
tre ambos rinocerontes. El Ceratot¬ 
herium. simún cottoni acostumbra 
a llevar la cabeza más erguida, y las 
dimensiones de su cuerpo son lige¬ 
ramente inferiores a las de la subes¬ 
pecie meridional pues mide entre 
3Ó0 y 420 cm (de los cuales 70-80 
cm corresponden a la cabeza y casi 
50 cm a la cola). 

La alzada varía entre 150 y 185 
cm y su peso puede llegar a alcan¬ 
zar las 3,6 toneladas. De la cabeza 
afloran dos prominentes cuernos, 
de los cuales el delantero mide casi 
100 cm (habiéndose dado algún 
caso excepcional de hasta 158 cm) y 
es relativamente delgado, especial¬ 
mente en las hembras, mientras que 
el posterior tiene forma cónica y es 
mucho más corto. 

La denominación de rinoceronte 
«blanco» no se debe, como cabría 
pensar, al color de su piel, que varía 
del amarillento oscuro al gris piza¬ 
rroso, sino a una confusión entre la 
palabra ¿chite, que en inglés signifi¬ 
ca blanco, y el término holandés 
iceit, es decir, ancho, referido a la 


El rinoceronte blanco es uno de los 
animales más amenazados de! 
planeta . Los altísimos precios que 
alcanza su cuerno en ios mercados 
orientales lo han puesto al borde de la 
extinción 
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forma del labio superior que es 
ancho y recto. 

En efecto, esta especie carece 
del característico apéndice digitifor¬ 
me que ostenta el rinoceronte ne¬ 
gro, ya que no se alimenta de las 
ramas y brotes de arbustos, sino de 
plantas herbáceas que arranca del 
suelo. 1.a piel es ¡isa y desprovista 
de pelos, con excepción de algunas 
cerdas que forman un mechón al 
final de la cola y de otras dispuestas 
en los bordes de las orejas; la región 
cervical se halla notoriamente ar¬ 
queada, formando una joroba. El 
hábitat del rinoceronte blanco está 
constituido sobre todo por praderas 
cubiertas de hierba, y zonas poce) 
húmedas de floresta, aunque siem¬ 
pre, todas ellas, próximas a cursos 
de agua o lagunas. 

El rinoceronte blanco es un ani¬ 
mal poco agresivo y bastante socia¬ 
ble; sus formas de comunicación se 
basan en la articulación de diversos 
sonidos y, fundamentalmente, en el 
uso de códigos de carácter olfativo. 
Al igual que otros rinocerontes, 
acostumbran a depositar los excre¬ 
mentos formando montículos que, 
poco después, el macho dominante 
de la manada esparce por el interior 
del territorio mediante unos movi¬ 
mientos bruscos de coceo que reali¬ 
za con las patas posteriores. 

La extensión de sus territorios no 
suele sobrepasar las 165 hectáreas, 
aproximadamente, y sus límites son 
marcados mediante salpicaduras de 
orina, además de permanecer bajo 
una constante vigilancia por parte 
del macho dominante. Las hembras, 
que suelen tener un sentido territo¬ 
rial menos desarrollado, acostum¬ 
bran a desplazarse a lo largo de 
extensiones mayores, del orden de 
10-12 kmr. 

Los combates y enfrentamientos 
no suelen ser cruentos, y tienen, la 
mayoría de las veces, un carácter 
ritual; además, muy raras veces se 
utiliza el cuerno como verdadera 
arma de ataque. 

La alimentación del rinoceronte 
blanco, como sugiere su hocico 
achatado y carente de apéndice di¬ 
gitiforme, se basa principalmente en 
el consumo de plantas herbáceas de 
unos 10 on de altura. Además, la 
desarraigada territorialidad de estos 
animales favorece la regeneración 
del manto herbáceo, pues los conti¬ 
nuos y alternativos desplazamientos 


de las manadas permiten la renova¬ 
ción de los pastos en las zonas que 
quedan temporalmente libres de la 
presencia de estos animales. 

Los rinocerontes necesitan siem¬ 
pre que alguna zona de su espacio 
vital esté cercana al agua, no sólo 
para beber, al menos cada dos o 
cuatro días, sino para poder refres¬ 
carse con baños de fango en las po¬ 
zas o pantanos. Al ser animales más 
bien sedentarios, acostumbran a 
desplazarse siempre a los mismos 
abrevaderos, recorriendo las mis¬ 
mas rulas que, con el paso del tiem¬ 
po, se van haciendo más profundas 
y visibles. Por las mañanas, tras ali¬ 
mentarse, se tumban bajo la sombra 
de algún árbol o cerca de algún ma¬ 
nantial y descansan hasta el atarde¬ 
cer, en el que, con la temperatura 
más baja y el aire más fresco, vuel¬ 
ven a comer. 

Su comportamiento durante la 
época de reproducción no ha sido 
estudiado aún con detalle. La hem¬ 
bra en celo intenta atraer la atención 
del macho mediante continuos es¬ 
parcimientos de orina; éste, a su 
vez, intenta por todos los medios 
que la hembra no sobrepase los lí¬ 
mites de su territorio. El cortejo pue¬ 
de prolongarse, a veces, durante 
varios días. Según J. Kingdon, la 
mayor parte de los acoplamientos 
entre parejas de rinocerontes blan¬ 
cos tiene lugar entre los meses de 
febrero y junio. 

El período de gestación dura casi 
16 meses y la cría recién nacida, 
siempre una sola, se halla muy 
pronto en condiciones de levantarse 
y caminar. Apenas transcurridas las 
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primeras veinticuatro horas, la cría 
ya puede seguir a la madre durante 
sus desplazamientos, aunque sin 
alejarse nunca de ella. Curiosamen¬ 
te, el pequeño se mantiene siempre 
delante o a un laclo de la madre, 
jamás detrás, de manera que en 
caso de peligro o fuga, es él, apa¬ 
rentemente, el que determina la 
dirección que conviene seguir. El 
siguiente parto tiene lugar, normal¬ 
mente, una vez transcurridos entre 
30 y 36 meses del parto anterior. 

El área de dispersión de esta 
subespecie se extendía a lo largo 
del África Central y comprendía la 
parte suroccidental de Sudán, la 
parte noroccidentai de Uganda, el 
noreste del Zaire, la región oriental 
de la República Centroafricana y el 
Chad meridional. Actualmente, el ri¬ 
noceronte blanco se halla totalmen¬ 
te extinguido en el Chad y en la 
República Centroafricana; en Sudán 
sobreviven escasos ejemplares en la 
región de Shambo y en el Southern 
National Park, al oeste y al este, 
respectivamente, del Nilo Blanco, 
mientras que todavía se observan 
bastantes en Zaire, en el Caramba 
National Park. 

El rinoceronte blanco, para su 
desgracia, es una criatura pacifica y 
tranquila; la debilidad de su vista y 
su carácter manso permiten que el 
hombre pueda acercársele a una 
distancia de incluso 3 m sin que el 
animal reaccione, lo que explica el 
porqué ha sido siempre extremada¬ 
mente fácil cazarlo, incluso en el 
pasado, cuando no existían aún ar¬ 
mas muy precisas. 

Realmente, la caza indiscrimina¬ 
da y cobarde de este animal es la 
única responsable de la alarmante 
disminución de esta subespecie, 
que hoy día cuenta con menos de 
50 ejemplares. Naturalmente, el de¬ 
sarrollo extensivo de la agricultura y 
el aumento de la presencia humana 
en sus áreas de dispersión han em¬ 
peorado las condiciones de su hábi¬ 
tat, haciendo que el rinoceronte 
resulte un blanco vulnerable de tos 
cazadores interesados en la obten¬ 
ción de sus preciados cuernos, que 
pueden alcanzar en el mercado un 
precio de 500 dólares el kg. 

Finalmente, también las numero¬ 
sas guerras civiles, que han asolado 
muchos de los países que compren¬ 
día su hábitat, han dado el golpe de 
gracia a la ya precaria situación de 




























este majestuoso mamífero. En con¬ 
clusión, el estatus actual de la espe¬ 
cie resulta dramático. 

En Uganda, los últimos trece 
ejemplares, contabilizados en 1978. 
fueron exterminados durante la 
guerra de liberación, y se cree que 
sólo queda una hembra en todo el 
país. En Sudán, donde en el año 
1980 sobrevivían unos 400 indivi¬ 
duos, su número se ha reducido a 
poco más de una treintena, esto 
siempre según una estimación que 
debemos considerar optimista. 

El Caramba National Park. en 
el Zaire, contaba en 1963 con una 
población de 1.000-1.300 ejempla¬ 
res de rinoceronte blanco: poco 
después el parque resultó ocupado 
por rebeldes sudaneses y mercena¬ 
rios, que cambiaban los cuernos de 
este animal por armas o dinero, de 
forma que en 1970 se contabilizaron 
sólo unas 100 cabezas; en los años 
siguientes su número registró un 
ligero crecimiento, aunque duró po¬ 
co debido a que se produjo un 
simultáneo aumento de la caza furti¬ 
va, que redujo su cantidad, en 1987, 
a unas 25-30 cabezas. 

El Caratotberium simum cotto- 
ni figura en el Apéndice I de la 
Convención de Washington y fue 
catalogado en la Convención Africa¬ 
na para la Conservación de la Natu¬ 
raleza de 1969. Las medidas de pro¬ 
tección adoptadas por los estados 
en los que vivía no llegaron a cum¬ 
plirse en la mayoría de los casos, 
debido a los continuos desórdenes 
y conflictos civiles. Sin embargo, se 
espera que en el futuro se establez¬ 
ca un mayor control internacional 
para acabar con el comercio ilegal 
de cuernos, haciendo respetar, fun¬ 
damentalmente, la normativa legal 
vigente que prohíbe su importación 
en los principales mercados asiáti¬ 
cos. De todos modos, las posibilida¬ 
des de que esta especie no se extin¬ 
ga son muy pocas dada la situación. 
Los esfuerzos de la IUNC y de otros 
importantes organismos se concen¬ 
tran principalmente en el Caramba 
National Park que, con sus treinta 
ejemplares, es el área que ofrece 
mayores garantías para salvaguardar 
la especie. Datos recientes hablan 
de la muerte de los cinco últimos 
ejemplares de rinoceronte blanco 
que vivían sobre terreno público, 
abatidos por furtivos somalíes en el 
Parque Nacional Meru. 


CIERVO BEREBER 
(Cervus elaphus barba rus) 
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El ciervo bereber, también co¬ 
nocido como ciervo del Atlas, cons¬ 
tituye una subespecie del Cervus 
elaphus, o ciervo común. Sus di¬ 
mensiones son ligeramente inferio¬ 
res a las de !a subespecie tipo euro¬ 
pea (C. e. bippelapbus), con una 
alzada de casi un metro y un peso 
que oscila entre los 160 y 180 kg. 

Su pelaje es de color castaño 
oscuro, aunque es frecuente en los 
machos la presencia, a lo largo del 
dorso, de alguna mancha clara, ves¬ 
tigio del característico moteado que 
exhiben durante sus primeros me¬ 
ses de vida. Destaca también una 
línea dorsal de color grisáceo oscu¬ 
ro que contrasta discretamente con 
el pelaje de fondo. Bajo la cola tiene 
una mancha de color claro, casi 
blanco, denominado espejo y que 
se caracteriza por carecer del borde¬ 
ado oscuro, típico de las otras espe¬ 
cies de ciervos. La cola es del mis¬ 
mo color que el espejo perianal. 

Las astas tienen una estructura 
similar a la de las otras subespecies 
de ciervos, aunque poseen menos 
ramificaciones y suelen terminar en 
una corona de tres puntas. Una cor¬ 
namenta de ciervo bereber puede 
llegar a alcanzar un tamaño consi¬ 
derable, de incluso 100 cm de longi¬ 
tud a lo largo de la curvatura más 
externa. 

El período de crecimiento de las 
astas suele durar unos tres meses, 
desde el momento en que se vis¬ 
lumbran las nuevas protuberancias 
óseas hasta que se alcanza el com¬ 
pleto desarrollo de éstas. Durante 
este intervalo de tiempo, el animal 
tiene que aportar una gran cantidad 
de calcio para la formación del teji¬ 
do óseo que la constitución de las 
astas requiere, calcio que no siem¬ 
pre puede obtener en su totalidad a 
partir de la nutrición; por ello, en 
estos casos el organismo tiene que 
recurrir a sus propias reservas inter¬ 
nas, lo que se traduce en un debili¬ 
tamiento del mismo, aumentando 
en cierto modo su vulnerabilidad. 


El celo se inicia a mediados de 
septiembre y se prolonga hasta bien 
entrado octubre. El período de ges¬ 
tación dura aproximadamente unos 
8 meses, al término de los cuales 
nace, por lo general, una única cria 
que ha de ser amamantada durante 
un año entero. Poco antes del parto, 
la hembra acostumbra a separarse 
de su anterior cría, que ya puede 
considerarse capaz de sobrevir por 
sí misma; seguidamente, la cierva se 
retira a un lugar en donde ella se 
sienta segura, en el que, tras un 
breve período de tiempo, parirá un 
nuevo pequeño. Una vez nacido, 
éste permanece bien escondido por 
la madre, que sólo se acercará a él 
para amamantarlo. Esta fase inicial 
de la crianza resulta especialmente 
delicada, ya que la aproximación 
casual a la cría (normalmente des¬ 
provista de todo olor, con el fin de 
que no pueda ser olfateada por los 
predadores) de cualquier extraño 
puede hacer que ésta se impregne 
de olor, y en tal caso no sólo se ha¬ 
ce más vulnerable sino que puede 
ser abandonado por su madre. 

La peculiaridad más importante 
de estos ciervos reside en que cons¬ 
tituyen una especie residual de la 
fauna paleartica confinada en deter¬ 
minadas regiones del norte de 
África, que constituye una prueba 
demostrativa de la pasada existencia 
de un puente natural de unión entre 
la península Ibérica y la zona ocu¬ 
pada actualmente por Marruecos, lo 
que habría permitido el paso de 
algunas especies del continente 
europeo al africano, y viceversa. 
Desde el punto de vista zoogeográ- 
fico, de hecho todo el Mogreb 
forma parte integrante de la región 
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paleártica, lo que explica el alto 
grado de afinidad existente entre la 
fauna africana presente al norte del 
Sahara y la fauna característica del 
continente europeo. 

En cualquier caso, parece confir¬ 
marse que el ciervo bereber ya exis¬ 
tía en el norte de Africa durante el 
periodo Cuaternario. En esta época, 
su área de dispersión no sólo com¬ 
prendía las actuales Argelia, Túnez 
y Marruecos, sino que se extendía 
más hacia el sur, hasta el actual 
Sahara central, que en aquella era 
debía de contar con una vegetación 
relativamente rica. 

Actualmente, el ciervo bereber 
es una especie en claro proceso de 
disminución y su área de dispersión 
se halla circunscrita a las escasas 
zonas provistas de una densa vege¬ 
tación existentes a lo largo de la 
frontera que separa los territorios de 
Argelia y Túnez. 

Durante la época de la domina¬ 
ción romana en el norte de Africa, 
el ciervo bereber se extinguió casi 
por completo en Marruecos, de 


donde era, precisamente, el animal 
más representativo. En tiempos más 
recientes, alrededor de los años 
veinte de nuestro siglo, se notifi¬ 
caron algunos avistamientos de cier¬ 
vos bereberes en el propio Ma¬ 
rruecos, aunque siempre se han 
considerado poco fiables. 

Sin embargo, sí que se considera 
seguro que durante el siglo pasado, 
al menos con anterioridad a 1850, el 
ciervo bereber era un animal muy 
difundido y con poblaciones bas¬ 
tante numerosas, como se deduce 
de los abundantes testimonios que 
confirman la existencia de un ■flore¬ 
ciente mercado de sus cornamentas, 
destinadas a la exportación. 

El decaimiento de la especie, ini¬ 
ciado como hemos visto ya en tiem¬ 
pos de los romanos, continuó hasta 
nuestros días, como consecuencia 
de la caza y del empobrecimiento 
de los ambientes naturales en los 
que se desenvolvía. A este proceso 
de degradación ambiental contribu¬ 
yeron las continuas e incontroladas 
deforestaciones, y también los in¬ 


cendios, que todavía hoy siguen 
conviniendo en cenizas las últimas 
zonas forestales del Mogreb. Tam¬ 
bién han contribuido, en cierta me¬ 
dida, otros elementos, como la vieja 
costumbre de los nómadas y pasto¬ 
res de la zona, consistente en cercar 
los manantiales y pozos de agua, 
con el fin de impedir que los cier¬ 
vos y otros animales salvajes pue¬ 
dan abrevar en ellos. 

Además, existen todavía regio¬ 
nes en las que siguen en vigor anti¬ 
guas leyes y usanzas, como la de 
autorizar a los propietarios de tie¬ 
rras y a los campesinos a cazar in¬ 
discriminadamente cualquier tipo 
de animal salvaje que se halle en 
sus posesiones, incluidos los cier¬ 
vos, por supuesto. 


Ahajo, una hembra efe cierro bereber 
criada en cautividad, a la derecha, un 
macho con su típica cornamenta. Esta 
especie, considerada ¡tu residuo de la 
fauna paleártica. comenzó su declive 
durante la época de la romanización 
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(Aepyceros melampus petersi) 
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El impala de cara negra, al igual 
que el resto de los impalas, es clasi¬ 
ficado por algunos autores dentro 
de la familia de los Aepicerótidos, 
mientras que otros lo incluyen en la 
subfamilia Antilopinos, dentro de la 
familia de los Bóvidos, Este antílo¬ 
pe, considerado como uno de los 
más bellos y elegantes, suele tener 
una longitud de 130-180 cm, una al¬ 
zada de 75-100 cm, y un peso que 
varía entre los 40 y 50 kg. 

Su cuerpo está dotado de una 
grácil y fina estructura, con una ca¬ 
beza estrecha y alargada, en los 
ejemplares del sexo masculino los 
cuernos son delgados pero largos y 
se hallan muy próximos en la base. 
Están dirigidos, inicialmente, hacia 
atrás y van suavemente abriéndose 
hacia fuera, hasta que al final vuel¬ 
ven a curvarse hacia dentro, a modo 
de una espiral. La región dorsal es 
más alta en su parte posterior que 
en la cruz. El pelaje de su manto es 
corto y de un bonito tono leonado 
ligeramente más pálido en los flan¬ 
cos. El mentón, la garganta y las 
regiones ventral y anal son blancos. 
También la cola es blanca, con una 
lista oscura que la recorre longitudi¬ 
nalmente. La longitud de ésta es de 
25-42 cm, y termina en un mechón 
de pelos muy claros. 

La coloración de la cara es carac¬ 
terística de esta subespecie, pues 
presenta unas nítidas franjas negras 
que se extienden desde las regiones 
temporales y f rontal hasta el hocico. 
No se han apreciado diferencias de 
coloración entre ambos sexos. En la 
región inguinal destaca una zona 
circular y lisa de pequeñas dimen¬ 
siones, cuya función aún se ignora. 
Las hembras cuentan con cuatro 
pequeños pezones situados en su 
región abdominal. 

Los impala muestran en su com¬ 
portamiento un profundo instinto 
gregario, razón por la cual suelen 
vivir agrupados en rebaños más o 
menos numerosos que no suelen 
sobrepasar los 50 ejemplares. De 
todos modos, no resulta del todo 


extraño encontrar algún que otro 
macho solitario e incluso en aque¬ 
llas zonas más pobladas manadas 
de más de 200 individuos. 

Es típico de esta especie que los 
machos formen, dentro de la mana¬ 
da, sus propios harenes, compues¬ 
tos por numerosas hembras y algu¬ 
nas crías; se ha obsevado que, a 
menudo, también los jóvenes ma¬ 
chos entran a formar parte de estas 
características estructuras sociales. 

Durante sus desplazamientos, la 
manada suele ser conducida por la 
hembra de más edad, mientras que 
el macho dominante se mueve con¬ 
tinuamente alrededor del grupo, 
con el fin de hacer regresar a aque¬ 
llos miembros que, por una u otra 
razón, se alejan de éste. Por regla 
general, cuándo los machos jóvenes 
alcanzan los 10 o 12 meses de edad, 
suelen ser expulsados de la manada 
por el macho adulto. 

Es frecuente encontrar, mezcla¬ 
do entre las manadas de este antílo¬ 
pe, algún que otro ejemplar de otras 
especies, aunque no se ha podido 
constatar que exista ningún tipo de 
relación social interespecífica con 
ninguna de aquéllas. 

El apareamiento suele tener 
lugar entre febrero y abril. Durante 
el cortejo, el macho persigue con 
ahínco a la hembra elegida, que una 
vez alcanzada, acostumbra a expul¬ 
sar rastros de orina, de forma dis¬ 
continua, dejando que el macho se 
le acerque y le lama varías veces la 
zona genital. Poco después se pro- 
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duce el acoplamiento; para ello el 
macho, de un salto, se monta sobre 
la hembra, apoyando su región ven¬ 
tral sobre el dorso de ésta. I ras un 
período de gestación que suele 
durar unos seis meses y medio, la 
hembra se aparta de la manada y 
busca un lugar tranquilo y protegi¬ 
do, donde pare una única cría, que 
esconde celosamente durante los 
primeros días de su existencia. Las 
madres con sus respectivas crías 
constituyen grupos aislados que, a 
medida que los cachorros crecen y 
se hallan capacitados para seguir a 
los adultos, se van reagrupando con 
la manada principal. 

Condición imprescindible para 
la supervivencia del impala es la 
presencia en su entorno de cursos 
de agua o manantiales; por ello, 
durante la estación más seca, las 
manadas se ven obligadas a realizar 
largos desplazamientos en busca 
del preciado líquido. 

El Aepyceros melampus acos¬ 
tumbra a beber, por lo general, dos 
o tres veces al día. exceptuando los 
meses de lluvia, en los que las plan¬ 
tas que le sirven de alimento contie¬ 
nen la suficiente cantidad de agua 
para satisfacer sus necesidades. Su 
actividad se manifiesta tanto de día 
como de noche. Se alimenta prefe¬ 
rentemente de hojas de acacia, aun¬ 
que no desprecia la hierba y los fru¬ 
tos. Su sentido de la vista no está 
particularmente desarrollado. Tam¬ 
poco es un animal ruidoso, y sólo 
acostumbra a emitir un sonido ca¬ 
racterístico. parecido a un bufido, 
cuando presiente o se halla en una 
situación de peligro. Es muy ágil, 
capaz de dar brincos extraordina¬ 
rios de hasta 10 metros de longitud 
y una altura de 3 metros sobre el 
suelo. Su técnica de salto difiere li¬ 
geramente de la de los otros antílo¬ 
pes. ya que, una vez en el aire, tien¬ 
de a replegar con fuerza sus patas. 

Esta peculiar subespecie de im¬ 
pala poblaba, hace tiempo, la re¬ 
gión de Benguela, en Angola, y las 
de Kaokoveld y Damaraland, en el 
África Suroccidental. Actualmente, 
su difusión es mucho más reducida. 
Las últimas estimaciones numéricas 
datan de los años 70 y. desgraciada¬ 
mente, son bastante parciales e 
incompletas. Así, en el año 1971, 
sólo unos 25 individuos de esta 
subespecie vivían en las proximida¬ 
des de Namutoni, en la zona orien- 
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tal del Parque Nacional de Etosha 
(Namibia), mientras que se contabi¬ 
lizaron unos 150 en su paite occi¬ 
dental. En 1970 se registraba la pre¬ 
sencia de 50 ejemplares en el 
Parque Nacional de lona y, durante 
el mismo año, se confirmó que el 
número de ejemplares de todas las 
poblaciones que vivían a lo largo 
del río Cu nene no superaba los 250. 
Finalmente, también se estableció 
que el núcleo residente en la región 
de Kaokoveld estaba constituido 
por sólo unos 1.000 ejemplares. 


Desde las primeras décadas de 
nuestro siglo, el impala de cara ne¬ 
gra ha sufrido una lenta y progresi¬ 
va disminución numérica, atribuible 
a la caza excesiva e incontrolada de 
que ha sido objeto y que aún hoy, 
sigue practicándose, a pesar de que 
la subespecie se encuentra bajo pro¬ 
tección oficial en la mayoría de los 
países en los que habita. 

De todos modos, no se puede 
todavía hablar de un inmediato peli¬ 
gro de extinción, ya que los núcleos 
que aún persisten en los dos par¬ 


ques nacionales, aunque en lenta 
reducción, siguen siendo todavía 
numerosos. 


El impala de cara negra está 
considerado como uno de los antílopes 
más esbeltos y elegantes. Los machos 
exhiben una bella cornamenta en 
forma de Era, muy apreciada como 
trofeo por los cazadores 
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